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DISCURSO 


PRONUNCIADO POR SU AUTORA, EN LA VELADA QUE 
La EscueLa NORMAL CENTRAL DE DEÑORITAS, 
CELEBRÓ CON MOTIVO DEL 74 ÁNIVERSA- 

RIO DE NUESTRA GLORIOSA EMAN- 
CIPACIÓN POLÍTICA. 


Señores: 

El entusiasmo patriótico nos reune hoy, para cele- 
brar una de esas fiestas grandiosas, conque se conme- 
moran hechos que enaltecen al suelo que nos vió na- 
cer: hablo de la Independencia. 

Llegó su turno al corazón de la América y su mayo- 
ría, digámoslo así, la pone en aptitud de constituirse 
en señora, y sacude el tutelaje que por tres siglos lar- 
gos le prestara la madre patria. Fecha imborrable en 
los anales de la Historia Nacional, hoy te saludamos, 
como saludáronte en aquel día, los generosos patrió- 


tas, que pusieron su contingente para conseguir tan 
bello ideal. 





y 
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Luchas! sí, Inchas constantes, ostracismos, dolores y 
mil pruebas, fueron los escalones por do llegaron estos 
pueblos, al pináculo de su independencia; pero al fin 
ven brillante y hermosa la aurora de aquel día, que 
hey, después de catorce lustros, celebramos en aras 
del entusiasmo. 

¿Quién será aquel que se apellide Centroamericano; 
quién será aquél que amando á la libertad y el dere- 
cho, como aman las aves el despejado cielo de las pam- 
pas y como amaba el Inca la luz del día, no ame su 
autonomía y no evoqué con cariño, gratitud, respeto y 
admiración á los nobles patricios, á los héroes de aque- 
lla etapa? Sonarán esos nombres venerandos desde 
el Tehuantepec hasta el Estrecho de Panamá; como 
suenan hoy en Venezuela y en Colombia, los San Mar- 
tín y los Bolívar y otra pléyade de héroes inmortales. 

La fecha que hoy recordamos, sintetiza libertad, de- 
rechos y autonomía. 

¿Qué era ayer, que era el 14 de Septiembre de 1821 
esta porción del Continente Colombino? Era la hija 
tributaria de la raza ibérica, era la pobre doncella 
que suspiraba por llevar el nombre que le conquista- 
ron sus mayores. 

Su comercio circunscrito á los productos de la ma- 
dre patria; sus relaciones amordazadas, é ignorada de 
los demás pueblos del planeta; sus leyes, acomodadas 
á las leyes de la Península; era su industria, la 
industria legendaria; sus usos, eran los caducos 
usos de una nación aunque grande, cansada de luchar 
con el pueblo agareno, su idioma, ¡ah! su sonoro, su 
rico idioma, no era apreciado, porque no podía hablar- 
se en nuestro suelo, otro lenguaje que no fuera, el que 


nos legaron los castellanos; su literatura, que ha dado 
nombre á la patria de Castelar, de Teresa de Jesús y 
dela Pardo Bazán, yacía encerrada en pocos cerebros 
que la dejaban vivir latente. 
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Vegetación soberbia ¿porqué vivías desconocida del 
antiguo mundo ?arenas auríferas de nuestras playas, que 
inspirastelis ambición á las huestes españolas ¿porqué 
no os trasformábais en elemento de progreso para estos 
pueblos? aves mil que con armoniosos trinos poblabais 
el aire de nuestros bosques ¿porqué no os conocían en 
los alcázares de los grandes, allá en el viejo Continen- 
te? Porqueaún ho había sonado la campana del 
llamamiento; era preciso que los corazones de cien 
patriotas, ofrendaran su valor y abnegación, para con- 
vertir en realidad el hermoso ideal de la libertad. 

No quieren sinembargo, que la sangre de los hijos 
sea vertida por el arma de los padres; no quieren ile- 
var sobre su frente el estigma fratricida de la estirpe de 
Caín; no quieren que la virgen manche su blanca 
veste, en el día de su desposorio, y por eso luchan co- 
mo caballeros, y por eso triunfan con la idea, con la. 
palabra y con la unión. Por eso vemos á aquellos 
campeones, grandes en sus empresas, pero aún más 
grandes en su hidalguía. 

No quiere tampoco la virgen americana hechar en ca- 
ra á la madre común su vugo de tres siglos, no le reprue- 
ba la muerte moral de aquellas generaciones que duer- 
men en la fosa común, no le inculpa por su estaciona- 
miento, ni le pide cuenta del letargo, en que yacían 
enervadas sus facultades intelectuales. No, solo pro- 
cura adquirir fuerzas, para decir al mundo “No soy 
esclava: soy señora.” 

Setenta y cuatro años hace hoy, que levantose radian 
te y muy ufana la alborada de nuestra nueva era; vió su 
sueño de muchos años, realizado; al unísono grito de 
cien pueblos, la llamaron libre, soberana, indepen- 
diente. Y ella, si, formará sus leyes, su prosperidad y 
su grandeza. Abriráá todos los países, su corazón 
lleno de vida, de riqueza y de hermosura, la visitarán 
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los fríos habitantes del polo y le brindarán sus pieles, 
por un puñado de cereales, la saludarán con sus 
pabellones los hijos del mediodía y del septentrión y 
del ocaso, flotarán naves que visiten sus riberas, y en 
mfstico consorcio trabajarán en su seno, pueblos que 
ayer nómadas, hoy son industriales. 

¡Hermoso sueño que realizó el itsmo americano, lazo . 
de unión que unió dos hemisferios! 

Triunfante la América Central, no obstante, no guar- 
dará rencor para la madre patria. Oh! nunca, jamás, 
vedla con ella cultivando sus relaciones de familia, en- 
riqueciéndose con la hermosa historia de sus héroes y 
de sus sabios, y nunca olvidará que por su venas, corre 
la sangre ibérica. 

La hija que se aleja del pátrio hogar, para formar 
nuevos lares, no puede olvidar á los seres que le die- 
ron vida, ni olvida tampoco cuanto la eslabona con 
el poético lugar do se deslizó su infancia. La don- 
cella que se arranca de los brazos maternales, para 
ceñir sobre su nívea frente, la guirnalda de azahares, 
no puede aborrecer aquella que le dió su idioma, su 
nombre y sú culto. Esto pasa con los hijos del nue- 
vo mundo. Sacudimos la férrea cadena, que nos ataba 
al león Castellano, pero aún amamos lo que de él recibi- 
mos y evocamos á sus bravos, y presentamos á sus 
héroes, como tipo de caballeros, ante nuestros tiernos 
hijos y enlazamos la histcria hispana, con la historia 
de la patria. 

¡Oh! cuanto ha tenido lugaren nuestro suelo, desde 
aquel día, en que el grito de independencia le conquis- 
tó un lugar entre los pueblos libres. 

No hagamos sombras recordando luchas fratricidas; 
no veamos la sangre que enrrojece nuestra tierra.... 
De ei alcemos el velo y contemplemos á la Virgen 
americana, circuida de enhiestas cordilleras, que al 
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impulso del hombre, serán un día, veneros de riqueza, 
y en sus flancos tendrán asiento estaciones ferrocarri- 
leras. Veamos á la régia sultana, que bañándose en 
ambos mares, en sibarita adormecimiento, se despierta 
al sonoro ruido de audaz locomotora, y sacudiendosu 
egregia cabellera, se adorna de convólvulos y trepa- 
doras plantas; jugando con las ricas producciones de 
millares de gramíneas, de centenares de palmeras, que 
convierten sus olvidados bosques, en ciudades obreras; 
de donde llevan á los pueblos de otros mundos, sus 
sabrosos frutos, olorosas recinas, aromosas flores y 
exquisitas maderas, que causan admiración á los pue- 
blos europeos. 

¿No véis en Occidente la luz crepuscular despidien- 
do con vacilantes luces al moribundo día y de pronto 
dormir en el Océano, para despertar fulgente allá en 
otros mundos? ¿No véis como presajia la auro- 
ra al astro rey, cuando se levanta de su lecho de 
amapolas, para recorrer el éter en su carro de rubíes y 
oro? Así apareció en nuestro horizonte, después de 
sus últimos destellos, la alborada feliz de 1821, anun- 
ciando á sus moradores nueva era, de vida y de 
grandeza. 

Nose engañaron los hombres del pasado, cuando cun- 
templaban en apocalíptico miraje esa esplendidez, esa 
grandeza, y esa gloria, de los pueblos que se bañan en 
dos colosales mares. Ved si no, levantarse esa pléyade 
gentil, de varones grandes, unos dando nombres á las 
ciencias y á las letras; otros cultivando la gaya ciencia: 
aquellos, enriqueciendo los catálogos de su soberbia 
flora, y estos, arrancando al seno plutónico, sus ricos 
manantiales de preciosos minerales; y los otros bri- 
lando con su acero, en el campo de Marte. 


No siendo pocos, los que admiran con su palabra en 
la tribuna, como admiraron á los griegos, sus Demós- 


o 
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tenes, y ¿qué diremos de sus bardos, gloria de la poe- 
sía? con los Córdovas, Goyenas, los Diéguez, Batres 
y tantos otros, que cantaron al cielo de la patria, 4 sus 
selvas, á sus flores, á sus genios y á sus hadas? 

“Nada puede desear nuestro bello itsmo, porque con 
la facilidad de la palabra y de la idea, tiene Zorrillas 
y Castelares; con la llama de la inspiración tiene mú- 
sica y armonía; allí están los Benedictos Sáenz y los 
Andrinos, Quinteros y mil y mil cantores, que pulsan 
con maestría los instrumentos del Edén! No tiene 
que avergonzarse, de no haber producido genios en las 
artes, que dan riqueza á las naciones; ved allí como en 
otra Italia, á los renombrados escultores, produciendo 
bustos v semblantes que conmueven el ánimo, y cuan- 
do se fijan los ojos en rostros que sacó el hierro, de de- 
licadas maderas, no podemos menos que admirar esa 
feliz disposición, de nuestros Lanuzas, Castillos y (ra- 
llardos. 

Largo sería enumerar nuestros genios en todas las 
artes, cuando tenemos museos, monumentos, estatuas 
y ricos alcázares. 

Esto fué lo que vieron nuestros próceres en lejana 
edad, y por eso suspiraban por su hermosa libertad, y 
por eso cantaban tristes aquellos vates, junto á las be- 
llezas tropicales, las regias formas de su andino suelo; 
y cantaban á las extensas sábanas de esmeralda, que : 
convidaban al hijo de otros climas, para su expléndi- 
do festín. j 

o Todo se cumplió y aún seguirá cum- 
pliéndose. No en vano Valle, Molina, Milla, Aguilar, 
Córdova y aquellos patricios, impulsaron generosos 
la ansiada emancipación. Nuestros laberínticos bos- 
ques y nuestras dilatadas llanuras, se hablan á una voz, 
por medio del telégrafo; nuestras ciudades se estrechan 
por lazos de cariño, al conversar á travez de centenares 
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de leguas, salvadas por el teléfono. Hoy escuchamos 
con respeto, la voz de los grandes hombres de otras 
naciones, por medio del fonógrafo. Mañana nos lan- 
zaremos al antillano mar, en alas de veloz locomo- 
tora, y por doquiera, el humo de multiplicadas máqyi- 
nas, nos anuncia la anhelada prosperidad. Esto fué 
lo que vieron en lontananza aquellos héroes. 

Toca á nosotros los hijos, de esa generación, dar 
lleno á las nobles aspiraciones de nuestros mayores, 
no poniendo obstáculos al desenvolvimiento de la 
gran riqueza y felicidad de Centro-América. Aunan- 
do nuestros contingentes de cualquier especie, en aras 
de su engrandecimiento. Debe pues cada uno ser 
partícipe del fiel cumplimiento de todo cuanto tienda 
á mejorar nuestras leyes, usos y costumbres. Jl hom- 
bre con sus luces, el guerrero con su valor, el hombre 
de estado con su afán de progreso é integridad, la mu- 
jer con sus virtudes, el niño con su docilidad y todos 
con la sana moral por divisa y el patriotismo por 
blasón. | 

La Escuela Normal, creación de un Magistrado en- 
tusiasta del progreso, no es indiferente á la voz de la 
Independencia Nacional, ¡oh, no! ella recibe en sus 
bancos escolares, lecciones de abnegación y de heroís- 
mo con sus bravos campeones; ella estudia de los pró- 
ceres de la emancipación política, nobles acciones, 
que fortalecen su espíritu y fortalecen también su co- 
razón, ella aprende á amar á los generosos iniciado- 
res de nuestro progreso y libertades. La Escuela, 
esa formadora de las sociedades de mañana, graba en 
las juveniles inteligencias, el amor patrio sin sed de 
sangre, sin odios, sin pasiones, y esas doncellas que 
un día serán madres, trasmitirán á sus hijos fra- 
ternales sentimientos y dirán á esos mismos hijos: 
“sed imitadores de los Valles y Molinas, sed siempre 


150 LA ESCUELA NORMAL 





amantes de la patria pero noalceis jamás vuestro bra- 
zo en aras de bajas ambiciones; porque solo es gran- 
de un país, cuando en él, reina paz, trabajo y amor; y 
cantará esa juventud al unísono compás de la sierra 
yeel martillo, al par que las arpas de sus trovadores 
hiendan el espacio, aunadas con sus melódicos acen- 
tos, haciendo un solo corazón, el corazón de la Amé- 
rica; haciéndo una sóla alma, el alma del Continente; y 
desde el Golfo Dulce, hasta el Río Azul, el humo de co- 
losales máquinas, hablará de nuestra grandeza, y de 
nuestra prosperidad; y cuando levanten su cabeza los hé- 
roes de la Independencia, desde la madre tierra Ó desde 
el paraíso, sonreirán satisfechos de sus hijos y no per- 
mitamos nunca, que se arrepientan de sus luchas, por: 
realizar, el ideal que les hizo grandes. 


DIJE. 


PrLAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 





VELADA. 


Con motivo del glorioso aniversario de nuestra 
emancipación política, dió esta Escuela una velada, 
cuyos números fueron desempeñados por las alumnas; 
las de la clase de canto, entonaron el himno nacional, 
que fué muy aplaudido, y en seguida, la inteligente 
señora doña Pilar L. de Castellanos, con palabra fácil 
y elocuente, reseñó los rasgos más importantes de 
nuestra historia patria, haciendo mérito de los adelan- 
tos y del progreso obtenido en esta era de indepen- 
dencia y bienestar para Centro-América. El público 
entusiasta, le tributó justos homenajes. 


LA ESCUELA NORMAL 151 





Las señoritas Ana Carranza, María Ruano, Elvira 
de Paz y Eugenia Taracena, lucieron sus aptitudes 
para ja declamación, recitando preciosas y escogidas 
composiciones poéticas alusivas al acto. 

Las señoritas Concepción Mancilla y María Alvarado, 
aventajadas alumnas de la clase de canto, demostraron 
sus adelantos en el divino arte, y en el final, cantaron 
todas, dos preciosos coros. Casi todos los números, 
merecieron los honores de la repetición. 

Los profesores de canto y de piano, señores A paricio 
y Moraga, desempeñaron con bastante acierto y buen 
gusto, la parte lírica que les fué encomendada. 

La concurrencia, fué numerosa y escogida: pareció 
retirarse satisfecha del éxito de la velada, y es muy 
digno de alabarse el entusiasmo y el orden, que reinó: 
en dicha función, debido al celo esmerado de los agen- 
tes de policía, á quienes también agradezco la vijilan- 
cia que prestan á esta Escuela en todas partes donde: 
la creen necesaria. 

ES 
+ * 

Este año se observó mucha animación en las fiestas. 
cívicas: las Escuelas tomaron parte activa en la cele- 
bración de nuestra independencia y el pueblo todo se 
manifestaba alegre y satisfecho, lo que nos demuestra 
que conocen sus derechos y las innegables ventajas de- 
nuestra emancipación política. 

ses IDIDJE, Ze 





HORTENCIA. 





JE 
—¿Qué tal estoy ?—preguntó una joven lindísima,. 
que veía con sumo placer, reflejar su preciosa imagen 
en una hermosa luna de Venecia. 
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—¡Espléndida!—contestó Isabel, guapa chica, que 
“contaba cuatro años más de vida que Hortencia, y que, 
por ser mayor que la niña que se miraba en el espejo, 
era mucho más práctica que ella, en eso de galanteos 
y refinadas coqueterías. 

Isabel contaba veinte primaveras: había tenido un 
desengaño en amores; era hermosa y dominada por el 
escepticismo, que suele ser el resultado del desencanto, 
juró vengar su ofensa, haciendo rabiar á cuantos jóve- 
nes se acercaban á ella, ya fuese como amigos, ya co- 
mo aspirantes á su mano. ¿Qué medios empleaba 
para lograr su objeto? La coquetería, que hace de la 
mujer veleidosa su primera víctima, que la convierte 
de joven recatada, en el juguete, en el pasatiempo, 
en el hazme reír de los Tenorios, que la asedian, solo 
por divertirse. 

Hortencia, por el contrario: era espiritual y soñado- 
ra, su alma virgen vivía de bellas ilusiones; hacía tres 
meses que había salido del colegio, y ¡admírense uste- 
des! apenas contaba diez y seis abriles, y ya tenía no- 
vio y novio correspondido. ¿Qué tal, eh? ¿qué tal? 
Pero olgamos la conversación de las dos chicas. 

—Con que ¿estoy bien ?—preguntó Hortencia, acer- 
.cándose á Isabel que repuso: 

—¡Admirable! Estás hecha una Venus, y te pro- 
nostico que, ahora que asistes por vez primera á un 
baile, vas á enloquecer á los concurrentes, es decir, á 
los concurrentes masculinos; por que á las mujeres... 


vamos; á las mujeres les parecerás más fea que un 
susto, y te odiarán de todas veras. 

—¿Y por qué me han de odiar? 

—Toma; porque eres hermosa y les inspirarás en- 
vidia. 

O O EA OO a 


—En cambio, fascinarás á los hombres con tu belle- 
-za y tu elegancia. 
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—¿ Y qué me importa á mí fascinar á esos señores? 
Lo único que mecomplace, es que Julio va al baile, y... 


—¡ Ya apareció Julio! Cuándo había de faltar ese 
nombre en tu boca. 


—¡Si es que le amo tanto! ( . 

—Pues hija, te compadezco. 

—¿Por qué? 

—Porque á lo mejor, te cambia por otra y marchi1- 
ta tu corazón. Los hombres, solo merecen que nos 
burlemos de su amor, por que es amor fingido. 

—El de Julio es verdadero. 

—Eres muy niña, Hortencia: no puedes imaginarte 
hasta dónde llega la falsedad de esos canallas; pero 
aquí estoy yo para salvarte. Yo, tu prima, tu ami- 
ga verdadera, tu hermana del corazón, evitaré que un 
mequetrefe se burle de tus sentimientos y te haga in- 
feliz; porque hija, después de sufrir un desengaño, ya 
no hay felicidad posible. Con que si no quieres que 
tu vida se bañe en llanto, llévate de mis eonsejos. No 
entregues tu corazón de ángel á los canes hambrien- 
tos, no manifiestes tu amor á Julio ..... y á propósito 
de Julio, ahora que vamos al baile, no cometas el dis- 
parate de abonarte con él; por que eso de los abonos 
es muy cursi. Con tu novio, muéstrate indiferente y 


baila con todos los que te inviten, tratándoles con 
amabilidad. 


—Pero es que Julio es muy celoso.... 


—Mejor; cuanto más rabiosos sean sus celos, más 
ardiente será su amor. 


—¡Ay Isabel! tentada estoy de ya no ir al baile. 

—¡No seas tonta, mujer! Si haces lo que yo te di- 
go, ya verás cuánto nos divertiremos esta noche. 

-—¡S1 yo no sé finjir! ¡si me es imposible ocultar lo 
que siento! 

—Pues es preciso que aprendas á engañar, si no 
quieres ser engañada y perder el amor de Julio. 
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—(¿Se puede, señoritas? —dijo don Esteban en la 
puerta del gabinete. 

—Adelante, papi—contestó Hortencia, saliendo al 
encuentro de su padre, que venía acompañado de su 
esposa Lupe, jamona bastante guapa todavía, á pesar 
del infame pie de gallo y de algunas hebras de plata, 
que destacaban entre sus negros cabellos; pie de gallo 
y ásperas canas, que la buena señora procuraba cubrir 
con menjurjes y cosméticos; pero que á lo mejor aso- 
maban, acusando la fe de bautismo de la elegante ma- 
dre de Hortencia; por que eso sí: doña Lupe era ele- 
gante entre las elegantes. 

—-¿Ya estáis á punto, chicas?—preguntó don Es- 
teban. 

—Hace rato; —contestaron las jóvenes. 

—Pues entonces vamos; no sea que pase la cuadri- 
lla de honor y se endiable mi mujer por no llegar á 
tiempo de bailarla. 

—Tan grosero; —replicó doña Lupe: —me estaré yo 
muriendo por bailar. 

—Yo lo que digo es lo que veo; pero no cuestione- 
mos por eso, hija, que á nadie ofendes con que te guste 
dar vueltas á compás, mientras yo tomo el fresco, pa- 
seándome por los corredores. Conque, vamos; que 
son las nueve y media. 

Las niñas cubrieron sus blancas y desnudas espal- 
das, con lujosas salidas de teatro, por temor de pillar 
una pulmonía, y los cuatro personajes, salieron á la 
calle, metiéronse en un coche que, enganchado y con 
su correspondiente áuriga, sentado en el pescante y 
empuñando la fusta, esperaba en la puerta. 

El vehículo se puso en movimiento; y rodando por 
esas calles de Dios, hizo alto al fin, frente á la casa de 
las cien puertas, ó seafrente al “Excelsior,” edificio don- 
de esa noche se daba un suntuoso baile, y en donde por 
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vez primera, iba á lucir su encanto y su hermosura la 
bella Hortencia que, al bajar del carruaje y penetrar á 
la casa del festín, temblaba como lá hoja en el árbol. 

Siempre se 1mpresionan las niñas que hacen su en- 
trada en el mundo elegante, temiendo no ser atendidas» 
y que los caballeros cometan la felonía de no bailarlas; 
temor que las hace sufrir un martirio indefinible; por 
que en esos casos el amor propio habla muy alto y 
lastima el corazón más indiferente; por que........ ¿ya se 
imaginaron ustedes, lo feo que debe ser para una mu- 
chacha bonita, eso de quedarse sentada, en una noche 
de baile? ¿No se lo han imaginado? Pues la joven 
que hace su estreno se lo imagina con sus más vivos 
colores, y es por eso que entra temblando á sa primer 


festín. 
ATA 


Hortencia no tenía razón para extremecerse de mie- 
do al penetrar á los salones del “Excelsior;” su entrada 
al baile fué un verdadero triunfo; por donde ella pasa- 
ba, resonaban murmullos de admiración; por que la 
belleza de su rostro, la esbeltez de su cuerpo, su porte 
majestuoso y sus miradas chispeantes, hacían que los 
caballeros exclamasen al verla: 

—¡ Qué mujer! 

—¡Es una Venus! 

—¡Es una maravilla! 

—Voy á que me hagan la caridad de presentarme á 
ese querubín, á ver si me hace el obsequio de conce- 
derme una pieza. 

Y como nuestra heroína, en conjunto y en detalles, 
era una soberana hermosura, los hombres eran atraí- 
dos por ella como el acero por el imán. 

Hortencia era un ángel; pero á despecho de su na- 
tural simpatía, algunas pollitas, y sobre todo algunas 
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mamás, querían á todo trance hallar á la joven defec- 
tos que en verdad no tenía, pero que la envidia in- 
ventaba. Por eso las envidiosas, viéndola con el rabi- 
llo del ojo decían: 

e —Es bonita esa muchacha; pero con ese su aire de 
colegiala lo descompone todo. 

—Si parece una estatua. 

—Si no tiene vida. 

—Y qué traje tan mal cortado! 

—$i es que no sabe llevarle. 

—Es un ángel bobo. 

—A ver cuántos disparates comete en el baile. 

—Ya me los figuro; pero mira, cual van los jóvenes 
tras ella. - 

—Si es que son muy noveleros; en viendo una cosa 
nueva, parece que les llaman con campanillas. 

—Sí; aunque la cosa sea más horrible que Picio. 

Así hablaban algunas señoras en tanto que, las da- 
mas que hacían los honores de la fiesta, que por cierto 
eran de la puracréme, recibían á Hortencia con esqui- 
sita amabilidad, prodigándole elogios, que ella agra- 
decía con toda su alma, devolviendo sonrisas por pa- 
labras cariñosas. 

Llegó, acompañada de sus padres y de Isabel, al si- 
tio que la destinaron y bien pronto vióse rodeada de 
caballeros, que la suplicaron con instancia que les con- 
cediese piezas de baile, que ella no pudo negar, por 
que no podía faltar á las reglas de cortesía. Y la bella 
joven estaba pálida, inquieta, por que había visto que 
Julio estaba en el baile, y no se había dignado ni di- 
rigirla un saludo. 

Cuando los jóvenes solicitantes se retiraron para ir 
á invitar á otras señoritas, Isabel, hablando muy que- 
do, dijo 4 Hortencia: 

—Cuidado con lo que haces, mujer: poco falta para 
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que las lágrimas salten á tus mejillas, y ya compren- 
derás que eso de que prorrumpas en llanto, en pleno 
baile, te exhibiría del modo más cursi. 

—Si es que Julio....—balbuceó la bella Hortencia. 

—5Sí, ya veo que Julio está muy ocupado haciéndole 
la corte á esa rubia.... 

—¡Qué perfidia! ¡qué ingratitud! 

—Hija, no hay que escandalizarse por tan poca co- 
sa; así son ellos, y me alegro de que comprendas por 
experiencia propia, que los hombres son de la piel del 
diablo y que solo merecen ser tratados con el más alto 
desprecio. Eso es lo que tú debes hacer ahora con ese- 
canalla; trátale con indiferencia, hasta comprender tu 
mérito, y no olvides que la dignidad, debe estar siem- 
pre, sobre todos los amores del mundo. 

— Isabel; Julio se dirige hacia nosotras.... 

—Pues ya sabes lo que has de hacer para castigar 
su falta, que por cierto es muy grave. 

Un momento después, Julio saludaba cortesmente á 
las jóvenes, y luego dijo: 

—Hortencia, ¿me hace usted el favor de prestarme 
su programa? 

— ¿Para qué?—respondió la aludida. 

—Por ver si en él cabe mi nombre. 

—Ha llegado usted demasiado tarde, caballero, to-- 
das las piezas las tengo comprometidas. 

— ¿Todas? 

—Absolutamente todas. 

—¡Ah! pues doy á usted mi más cumplida enhora- 
buena, señorita. Eso quiere decir, que su aparición 
en el mundo elegante, ha sido un verdadero aconteci- 
miento; pero yo esperaba que usted, al verse rodeada. 
por tantos admiradores, no me hubiera arrojado al ol- 
vido. 

—¿ Y qué hace una cuando todos suplican.... 
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—Tiene usted razón, señorita. La exagerada adula- 
ción desvanece. Voy con su permiso á buscar mi pa- 
reja, allá donde la lisonja no aturde. 

Y el joven, después de saludar cortesmente, se fué á 
donde estabo la rubia. 

—;¡ Isabel! —exclamó Hortencia:—le perdí para 
siempre, y... .le amo con toda mi alma! 

—Pues hija, no pierdes mucho según creo. 

—¡Ah! ¡pierdo mi porvenir! 

En ese instante vibró la orquesta tocando la cuadri- 
lla de honor y Hortencia tuvo que bailar y reír; cuan- 
de su corazón de ángel se bañaba en lágrimas que, no 
pudiendo brotar á los ojos, caían en lo interior del pe- 
cho como gotas de lava ardiente. 

Así es el mundo, así es la sociedad. Perpétuo car- 
naval, inmenso baile de máscaras; donde se esconde 
la verdad bajo la careta del finjimiento; donde los la- 
bios ríen, cuando el corazón muere: ¡qué de angustias 
y dolores profundos, no se ocultan con el antifaz de la 
falsa alegría! Y así debe ser; el que vive en sociedad 
tiene que disimular, por no turbar el placer de sus 
amigos. ¿Qué importa á los que gozan, la cruel amar- 
gura de los que sufren? 

Para acallar los ayes del dolor, hay que hacerse rui- 
do, riendo con los que ríen y llorando en la soledad, 
por que el dolor fastidia. 

(“Que haya un cadáver más ¿qué linporta al mundo?”) 


(Continuará). 


CARMEN. 


Como un estimable y precioso obsequio, hemos reci- 
bido un importante trabajo de la distinguida poetiza 
guatemalteca, señora doña Carmen P. de Silva, titu- 
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lado “El fruto de la Ignorancia.” Con particular gusto 
lo publicamos en el presente número. 

En esta leyenda, nos presenta con sus más negros 
colores, el resultado de la mala educación, de la igno- 
rancia y de la pereza. . 

Ella nos demuestra, cuan importante, cuan necesa- 
ria es la educación de la mujer, para que pueda llenar 
debidamente el sublime sacerdocio de la maternidad; 
educando á sus hijos en la economía y el trabajo,  for- 
taleciendo el corazón de la niña, contra el terrible in- 
flujo de las pasiones y haciéndola fuerte contra todos 
los alhagos de la seducción y de la vanidad. 

La niña inocente, que no ha oído nunca los sabios 
consejos de una madre prudente y previsora, que le 
haga sondear los negros abismos del corazón humano, 
tiene en su misma inocencia, el inmediato enemigo de 
su felicidad. : 

La mujer que ama con toda la fe, con todo el can- 
dor de sus primeras impresiones, ¿cómo ha de supo- 
ner que el hombre que la adora y á quién ella ha eri- 
jido un altar, consagrándole todos sus pensamientos, 
todos los latidos de su corazón, sus aspiraciones y sus 
ensueños de ventura; que es un malvado, un villano, 
un seductor que le presenta abismos cubiertos de flo- 
res, que la atrae, que la fascina, que la enloquece, pa- 
ra empujarla en aquel abismo sin fondo, á fuerza de 
promesas y de juramentos, y que después de haber 
caído, él será el primero en despreciarla por débil, por 
erédula, por insensata? ¡Infeliz mujer, la que se deja 
fascinar por los alhagos de un malvado! 

De qué sirve á la víctima que el seductor pague su 
falsía, con eternas desgracias y remordimiento eterno? 
Cómo puede ver el porvenir y librarse de él, la que no 
sabe engañar y crée los juramentos de amor, que se le 
hacen entre raudales de llanto ? 
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Sólo la madre con su experiencia, con su tino espe- 
cial, puede levantar el fúnebre crespón que oculta el 
porvenir á los ojos de la casta virgen, y guarecerla 
entre sus brazos, para librarla del furioso vendaval que 
azota sin piedad el corazón de la mujer, cuando se des- 
encaderan las pasiones, en la juventud; cuando todo 
se ve de color de rosa, cuando el horizonte no tiene 
nubes, lágrimas los ojos, 11 espinas el corazón. 

Los hijos son un precioso depósito que Dos confía 
á la protección de los padres: su ángel de guarda, su 
providencia, su guía y su consuelo son las madres; 
pero las madres educadas para esta sagrada misión; las 
que llevan en su alma ese germen inagotable de infi- 
nita ternura, que les enseña á preparar el porvenir de 
sus hijos, para que puedan alcanzar la felicidad ape- 
tecida. 

La historia está llena de ejemplos, que nos presen- 
tan madres heroicas, sublimes, que han sabido sacrifi- 
carlo todo, en aras desu amor maternal; pero la sociedad 
nos presenta á cada paso madres aún más culpables 
que doña Rosario, madres que dan mal ejemplo á sus 
hijas, que las descuidan, que olvidan su porvenir ....... 
que las empujan al abismo ...... ó que las venden tal- 
vez, por un puñado de oro, por satisfacer la vanidad ó 
por cubrir las necesidades de la familia. ¡Horror! No! 
no penetremos en los tenebrosos abismos de la socie- 
dad, porque la pluma se negaría á pintar tan negros, 
tan horribles cuadros de desolación y de impiedad! 
Volvamos la vista á la madre piadosa, á la madre con- 
venientemente preparada por la educación y por la 
Escuela, á la Madre Modelo, toda amor, toda abnega- 
ción, toda bondad, porque el alma necesita creer, espe- 
rar y amar, para ser buena, apartando los ojos del vi- 
cio y del fango á donde conduce! 

Siempre se ha creído que para ser madre no se ne- 
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cesita ninguna preparación y que puede serlo cual- 
quiera. Error lamentable! La madre debe ser el 
medelo más perfecto, el más acabado de la perfección 
humana, para que sus hijos lo imiten sin .esfuerzo; el 
espejo más puro, el más limpio, para que la sociede2 
no pueda empañarlo, y sus hijos no observen nunca la 
más ligera mancha en él. 

Amiga tierna y bondadosa de sus hijos, debe recibir 
sus confidencias y guardar sus secretos en el santua- 
rio de su corazón, para precaver el mal, y evitar las 
decepciones ] y los sufrimientos que dan el cora- 
zón, en el eterno luchar del bien y del mal. 

¡Feliz mil veces el que, al atravesar esta vida tran- 
sitorja, tiene por guía una verdadera madre! ¡Desgra- 
ciado ae aquél, que no la tiene sino de nombre!!! 

Carmen, mi estimable y querida amiga, la esposa 
modelo, que cifraba toda su dicha en el amor de su 
madre y de su esposo, ella, que era un verdadero án- 
gel del hogar, habría sido una madre ejemplar; pero 
Dios le negó esa inmensa dicha de la maternidad, que 
habría venido á completar su ventura, y dejó en su 
corazón un vacío, porque le parecía que era incomple- 
ta la dicha de su esposo, y que ella no llenaba cumpli- 
damente su misión en la tierra. 

Alma sensible, corazón apasionado, necesitaba amar 
y ser amada con un amor inmenso, sin más límite que 


Dios. 

Su inteligencia clara y despejada, pintaba poéticos 
y bellísimos cuadros, en los que resaltan con vivos co- 
lores, el amor, la virtud, Ó el vicio, procurando siem- 
pre moralizar á la juventud, marcándole el sendero 
que debe seguir para encontrar la felicidad. 

¡Su hogar era un nido de amor, donde se respiraba 
siempre felicidad y bienestar! ¡amiga fiel y cariñosa, 
sabía embellecer y llenar de encantos, las dulces horas 
que se pasaban á su lado! 
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¡Amistad! Flor purísima que embalsamas los re- 
cuerdos del pasado yo te bendigo! tú haces el afecto 
inmortal y me obligas á buscar á Carmen entre los es- 
píritus bienaventurados, que habitan en el Edén! Sí; 
mé dulce amiga; cuando pienso en tí, cuando recuerdo 
tu bondad y tus virtudes, mi alma se consuela porque 
cree que alguna vez, pasan los ángeles por esta vida 
mortal! 

¡Descansa en paz, y no olvides á los que, amando 
como tu amabas, sienten la imposibilidad de ser com- 
prendidos, porque son muy pocos los seres como el 


tuyo, que hay sobre la tierra !! 
R. DEL A. 


EL FRUTO DE LA IGNORANCIA. 
(Leyenda histórica por Carmen P. de Silva). 


Te 


La educación moral de los hijos debe comenzar des- 
de que nacen. La madre, desde ese instante, ha de 
vigilar con infatigable solicitud las acciones del hijo 
que Dios confía á su tutela. Desde ese momento 
puede ya comenzar á corregir sus pequeñas faltas, sus 
inocentes, pero avisadoras inclinaciones al mal. 

Hemos visto infante, que apenas contaba meses de 
existencia, pegar, con su pequeña manecita en el rostro 
de la autora de su vida. Y ella lo celebraba!.... 

La madre es responsable ante la sociedad de aquel 
ser confiado á su cuidado. De ella depende que ese 
prólogo de existencia, sea en su epílogo coronado con 
espinas ó laurel. 
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Por la influencia de la madre, ese pequeño sér, será 
después útil ó nocivo á la patria: feliz 6 desgraciado. 

Pocas veces podráse, con justicia, culpar al indivi- 

duo que comete una falta, un delito, un crimen: los 
verdaderos culpables son sus padres Ó tutores.  Jillos 
están obligados á formar el corazón de los niños, ha- 
ciéndoles comprender y amar la moral; enseñándoles 
á practicar la virtud v acostumbrándolos al trabajo, 
fuente inagotable y prodigiosa, de donde manan los 
tesoros que lleva el progreso en su carro triunfal. 
Si jaeducación moral éintelectual de un hijo hombre 
es empresa laboriosísima, la de una hija necesita espe- 
cial cuidado. Se la debe acostumbrar, con tenaz em- 
peño, á no estar ociosa jamás y templar su alma para 
que soporte con valor las amarguras é infortunios que 
son patrimonio de la mujer. Esta, más débil física- 
mente que el hombre, necesita ser moralmente, más 
fuerte que él para navegar en el borrascoso océano de 
la vida; en su pequeño mundo que es el hogar domés- 
tico; saber manejar con acierto el timón de esa simpá- 
tica nave; de ese beatífico santuario que puede conver- 
tir en un paraíso Ó en un infierno. 

El hombre es fuerte y hace alarde del poder de sus 
armas. ¿Contra quién las acesta? Contra un sér 
débil, la mujer. ¡Con cuánta destreza maneja la se- 
ducción, con qué cinismo la calumnia, con qué valen- 
tía el sarcasmo! Con la mayor tranquilidad de con- 
ciencia olvida el juramento de amor eterno y esclusivo 
á la joven que tiene fe porque su corazón está virgen. 

Y la mujer no tiene otra defensa que sus virtudes, 
ni más armas que sus lágrimas. Ámacon abnegación, 
y después resignada llora. (Generalmente siempre 
perdona, aunque el malhechor asesine, cruel, su co- 
razón. 

Por lo mismo la experimentada madre tiene que ser 
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la amable confidente de su hija, preparándola para 
tan rudo y desigual combate. A ella está encomen- 
dada tan delicada misión. 

Cuando las madres descuidan tan importantes debe- 
res, sus hijos las castigan con sus Vicios. 


TT. 


He aquí una de las victorias del hombre. 

A principios de este siglo vivía una familia por el 
barrio de Candelaria, cuyos miembros la formaban: 
don Joaquín Flores, su esposa doña Rosario Malatesta 
y tres hijos, dos hombres y una niña que era la me- 
nor. El nombre de esta era Ester. La educación de 
ella y la de sus hermanos desgraciadamente fué muy 
descuidada. 


Don Joaquín era empleado del Gobierno y pasaba 
todo el día en su oficina. Regularmente llevaba el que 
hacer á su casa, en la noche, que no había podido 
concluir en el día. Era tan laborioso, que creía que 
en su casa debían serlo también, y jamás pensó en ver 
sl así era en efecto. Olvidaba completamente la fa- 
milia, es decir, no pensaba en su educación. Su afán 
único era trabajar para que no huviera escaséz en la 
casa y en tener algo que dejar á sus hijos cuando 
muriera. Nunca pudo reunir el dinero necesario para 
comprar una casa que era su ideal, porque la econo- 
mía era descocida desu esposa é hijos. Cuanto él 
ganaba se consumía. El despilfarro provenía sin 
duda, de que don Joaquín no era amado por su fami- 
lia. El día que él llevaba una cantidad de dinero se 
empleaba en cualquier cosa y le pedían más. 

En cuerpo y alma estaba entregado al desempeño 
de las obligaciones que le imponía su empleo. A cau- 
sa del excesivo trabajo, sin fruto, su carácter, antes 
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bondadoso, se había agobiado, y su familia le temía 
más que amarle. 

Doña Rosario era de esas madres que se enloquecen 
de placer al ver reir á sus hijos, pero que si lloran ó 
quiebran un plato, los apalean injuriándolos. Esta 
era la educación que ella daba. Los niños se ocupa- 
ban en jugar y descansar, y doña Rosario creía cum- 
plida su misión con haberlos llevado en su seno y 
amamantarlos. Por lo demás, vivía orgullosa de ser 
madre. Se burlaba é insultaba á las esposas que no lo 
eran. ¡Mas la hubiera valido no serlo! . 

Ester crecía sin cultivar su inteligencia, sin nutrir 
su corazón con buenas máximas, sin nociones siquiera 
de religión cristiana que es alma del alma. Crecía y 
nada más. Se sentía cómoda, estando sentada, con las 
manos sobre las rodillas, y así pasaba hora tras hora. 
Rosario no se inquietaba poreso y la dejaba en tan 
eriminal inacción. 

Sinembargo, Ester era humilde, obediente, ¡nofen- 
siva y tranquila. Era un terreno suceptible de dar 
preciosos frutos. Su indolencia no era característica, 
sino efecto de su educación. Así creció y desarrolló. 
A la edad de diez y ocho años solo había aprendido á 
peinarse y vestirse sola. La naturaleza la dotó de una 
belleza nada común. Su rostro estaba esmaltado de 
azucena y rosa; sus grandes ojos azules expresaban 
una melancolía angelical y su rubia y cedosa cabelle- 
ra semejaban á un manto de terciopelo espléndido. 
Su cuerpo carecía de elegancia, á causa sim duda del 
desmayo producido por la falta de actividad, de movi- 
miento de sus miembros. Su cara de ángel estaba 
colocada en un cuerpo de lozana campesina. 

Ester era sencilla, inocente y extremadamente sen- 
sible. En cambio era soberanamente perezosa é 1g: 
norante. Esto último agrada á los hombres que son 
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soberbios, porque tienen la seguridad de parecer sabios 
ante ellas. 

A doña Rosario le bastó con criar y ver crecer á sus 
hijos. Ester no hacía mal á nadie; pero tampoco hacía 
bien. Era una flor sin perfume, una magnífica dalia. 


TTL 


Don Joaquín, agobiado por el peso de los años y 

debilitado por el exceso del trabajo, dejó de existir, 
sin haber podido legar un centavo á su familia y 
dejando á «ésta convertida en un enjambre de zán- 
ganos. 
Los hermanos de Ester, encontrándose ya sin padre 
é inútiles porque no sabían hacer nada que les produ- 
jera dinero para satisfacer sus necesidades, resolvieron 
sentar plaza de militares. Esto les pareció compati- 
ble con su educación. Por otra parte, pensaron que 
si sobrevenía una guerra y morían sería un abreviado 
final de su azarosa existencia. Por esto se compren- 
derá que vivían hastiados de la vida, como consecuen- 
cia de la ociosidad. Al verse ya hechos hombres y 
sin una profesión ú oficio, completamente ignorantes, 
se avergonzaron de sí mismos, maldecían la memoria 
de su padre y hacían cargos á su madre de las calami- 
dades y miserias de que eran víctimas. 

Hay padres de familia que se avergúenzan de que 
sus hijos sean artesanos, y no se abochornan de verlos 
con el uniforme del soldado en tiempo de paz.... 

Doña Rosario, viuda ya y sin dinero, sola ella y su 
hija, despidió á los criados, dejó la espaciosa casa que 
habitaba y se redujo á vivir en una casucha humilde. 
Comenzó por vender alhajas y muebles, y cuando ya 
no tuvo que vender hizo el esfuerzo de trabajar. La 
buena Ester se resignaba á todo con tal de no hacer 
nada. Esto no fué un obstáculo para que amara. 
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Ester, de edad de diez y ocho años no había amado á 
nadie. Su corazón estaba virgen también. Doña Ro- 
sario no pensó jamás en aconsejarla para que se librase 
de las peligrosas seducciones que rodean á la mujer 
cuando es joven. Si esta falta es producto del descui-- 
do de algunas madres, 6 por la errónea idea de que no 
hay que abrir los ojos á las miñas amocentes, mo por eso 
deja de ser una falta de previsión de trascendentales 
consecuencias. 

Ester llegó á amar. Se complacía al contemplar á 
un joven que rondaba su calle y que la dirigía mira- 
das apasionadamente abrasadoras. Al encontrarse 
estas por primera vez, Ester se ruborizó y él cobró: 
aliento. Ester al notar que Simón, así se llamaba el 
joven, se fijaba mucho en ella, pensó bastante en él y 
salía con más frecuencia ála ventana. En los dos frag- 
mentos de cielo de la bella joven leyó él todo un poe- 
ma de ternura. Comosonámbulo, fascivado por aque- 
lla mirada, se acercó á Ester, que embargada por la 
emoción se quedó en la ventana, absorviendo, con 
inmenso placer, las delicadas notas de la música ine- 
fable de las primeras frases de amor. 

Desde aquel instante, su espíritu no encontró tran- 
quilidad y gusto sino al lado de su apuesto prometido. 
Este comenzó á darla citas y ella á resistirse; pero como 
él la aseguraba de que pronto sería su esposa, cedió al 
fin y se vieron con más frecuencia. Fster había resis- 
tido por instinto natural de la mujer pudorosa;, pero: 
creyendo á Simón un caballero, accedió á sus instan- 
clas. ) 

Simón era pobre, y para llevar á cabo su proyecto 
necesitaba de dinero y para esto era menester esperar. 
Pensaba él formalmente en hacerla su compañera. 
¡Era Ester tan hermosa y tan pura!  Jlla sería su. 
esposa. 
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Hay que confesar, que casi siempre el hombre jura, 
“con el corazón, amar eterna y exclusivamente á la 
joven que solicita. Pero en ellos domina la cabeza al 
corazón. Estalla con sus razones, paraliza los latidos 
de éste; y el hombre sigue protestando amor y jurando 
maquinalmente. 

Se vieron los dos enamorados con frecuencia, acarl- 
-ciando la dulce esperanza de ser pronto felices. 

Como dijimos Simón era pobre. Ester lo era tam- 
bién. Ella no pensaba en el porvenir. Se sentía 
dichosa con ver todos los días al objeto de su amor. 
fenía alma de poeta: se alimentaba de ilusiones. Le 
bastaba estar segura de que sería amada eternamente 
-como se lo había asegurado Simón. 


Una tarde se hallaban solos en el lugar de las mis- 
teriosas citas. Ester estaba hermosísima. Simón la 
dijo palabras que ofendían su pudor, y resistió con 
energía á la seducción. El se alejó diciéndola que no la 
volvería á ver, porque comprendía que no le amaba. 
Ella lo dejó partir y lloró amargamente por la prime- 
ra vez en su vida, porque se creyó sola en el mundo. 

Transcurrieron ocho días, que para Ester fueron 
siglos, sin tener siquiera noticia de su prometido. Al 
cabo de ese tiempo recibió una misiva de él, diciéndo- 
la: que estaba resuelto á partir de Guatemala, sin 
haber elegido aun el punto á donde se encaminaría, si 
ella no condescendía á hablar á solas con él. Que 
partiría y no lo volvería á ver jamás. 

Esto último era su sentencia de muerte. Dudaba, 
no se resolvía á contestar. Al fin dijo á la persona 
que la llevó el recaudo, (seres viles é infames, que por 
desgracia no faltan para desempeñar tan ruines ser: 
vicios) dijera á Simón que por lo que más amara en 
el mundo no se ausentara de Guatemala; que solo le 
«-suplicaba pasara todos los días por su casa para verlo. 
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Simón se persuadió de que era amado cou pasión y 
no cedió á la súpiica de Ester. 

Cuando el hombre llega á estar seguro de que es 
amado, deja él de amar y solo piensa en el triunfo. 

Pasaron muchos días y Simón no buscó á Estes. 
Esta ya no pudo sufrir por más tiempo tan desespe- 
rante ausencia y le mandó á decir, sin pensar á lo que 
se exponía, que lo esperaba en la tarde, en el sitio 
donde se habían reunido otras veces. 

Simón fué puntual á la cita.... 

Algunos meses transcurrieron viéndose todos los 
días en el mismo lugar. 

Ester sintió la necesidad de exigir á su amante el 
cumplimiento de su promesa. El la aseguró de que 
pronto se casarían. 

¡Vana ilusión! Pocos hombres se aventuran á dar 


su nombre á la mujer que ha sido fácil de conquistar. 
Ellos piensan que estas no serán esposas fieles. 


Llegó una época en que á Ester le fué imposible 
ocultar el efecto de sus criminales amores. 
Doña Rosario,al notar el estado vergonzoso en que 


se encontraba su hija se encolerizó, la injurió y la 
echó de su casa. 


Hay madres que no previenen y castigan. 

Ester salió á la calle sin saber á dónde dirigirse. 
Pensó en buscar á sus parientes; pero sentía vergilen- 
za de presentarse á ellos. Viéndose sola, sin ningún 
amparo, le ocurrió avisar á Simón, quien al saber lo 
que acontecía á la joven, la proporcionó albergue, 


una corta cantidad de dinero y una mujer para que la 
sirviera, 


A poco tiempo Ester fué madre. Dió á luz un her- 
moso niño, á quien pusieron por nombre José. 

Doíia Rosario, aunque sufría, como era natural, por 
la desgracia de su hija, no volvió á verla. Ester, por 
temor y por respeto, tampoco quiso presentarse á ella. 
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Simón, que era pobre, sintió el enorme gasto de la 
casa, pues Ester solo se ocupaba en acariciar á su hijo. 
Lo que ganaba no era suficiente, no alcanzaba porque 
había que mandarlo á hacer todo. No podía suceder 
de otra manera: Ester no sabía hacer nada. 

Al fin Simón resolvió irse á trabajar á un pueblo 
distante 20 6 25 leguas de Guatemala, pero donde ga- 
naría doble. Se lo dijo á ella, asegurándola que era 
el único medio de reunir el dinero para los gastos 
del casamiento. Ester tembló al anunciarle él su se- 
paración. El la aseguró que no duraría sino tres ó 
cuatro meses la ausencia. Tuvo que resignarse, con- 
solándose con la idea de que al volver Simón podría 
presentarse á su madre y pedirle perdón; pero ya con 
el honroso título de esposa y el sublime de madre. 

Simón se fué cuando su hijo apenas contaba tres 
meses. 

Ty: 

A los ocho días de haber partido Simón de Gua- 
temala, escribió á Ester una carta muy tierna, inunda- 
da de promesas, halagadoras esperanzas y finos cuida- 
dos. Este era un bálsamo para el afligido corazón de 
la joven madre. Cada ocho días recibía cartas del 
padre de José, y así transcurrieron seis meses. Pero 
llegó ocasión en que pasara un mes v otros muchos 
sin recibir carta alguna, lo que la inquietaba y la ha- 
cía derramar muchas lágrimas. 

Mientras tanto, la pobreza desaparecía para dar paso 
á la miseria con todos sus horrores. El dinero que la 
dejó Simón se acabó pronto, y comenzó á vender sus 
modestos muebles, después su ropa de uso, y por últi- 
mo se encontró con que no tenía un centavo, y sin 
dónde vivir, porque ya no pudo pagar el alquiler de la 
casa que habitaba. 

¡S1 ella supiera trabajar!.... 
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Hay madres cuya fortaleza de espíritu y grande ab- 
negación deberían imitar las que tienen la desgracia de 
ser engañadas. Después de soportar con resignación 
el abandono del miserable seductor, se concretan á 
cuidar de su hijo. Lo aman con ternura; se desvelafÑ 
trabajando para alimentarlo; hacen sacrificios, se im- 
ponen privaciones para proporcionarle educación é 
instrucción, y no dejan de velar por su hijo aun des- 
pués de haberles dado un estado Ó de asegurarle un 
porvenir. 

¡Benditas las madres que saben sacrificarse por sus 
hijos hasta un grado heroico! ¡Solo la mujer es capaz. 
de tan suprema abnegación! 

Ester era débil de espíritu. Solo pudo en su aflic- 
ción, llorar. No sabía trabajar, ¿cómo hacer para 
adquirir la subsistencia ? 

Simón no volvía, ni sabía de él. ¿Dónde viviría 
ella con su hijo? 

Su madre no quería verla más. 

Ester ya no tuvo para comprar un pan y sintió 
hambre. Su hijo lloraba á causa del frío y no tenía 
más que una manta agujereada, rota, para cubrirlo. 

La desgraciada joven estrechó á su hijo entre sus 
descarnados brazos, lo cubrió de besos y salió á la 
calle. 


¿Adónde iba? A buscar un pan; pero no tenía va- 
lor para implorar la caridad pública, pidiendo una 
limosna. Toda esa mañana la pasó vagando por las 
calles y el hambre la apremiaba más y más. 

Un hombre que había sido amigo de su padre, la 
encontró, y al ver la desesperante situación de Ester, 
la abrumó con preguntas acerca de la historia de sus 
amores, cuyo interrogatorio la avergonzaba, y le ofre- 
ció su protección. 
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Ester apenas podía tenerse en pie. Su alimento, 
desde el día anterior, había sido agua solamente. 

Su hijo lloraba... 

Se le presentaba un generoso protector que la ofre- 
cía dinero, y ella tenía hambre. Estendió su temblo- 
rosa mano para recibir la limosna. 

No pudo articular una frase de agradecimiento, pero 
estrechó la mano de su bienhechor y besó los helados 
labios de José. 

Quiso partir inmediatamente para comprar alimen- 
to, porque se sentía desfallecer; pero el interesado pro- 
tector la detuvo exigiéndole aceptara ciertas condicio- 
nes en pago de su generosidad. 

Ester arrojó el dinero á los pies del amigo de su 
padre, diciéndole que prefería morirse de hambre á 
comprar un pan con el precio de su honra: que era 
prometida del padre de su hijo. 

Y Ester huyó llorando con la amargura de la deses- 
peración y de la vergúenza. 

Después de recorrer varias horas las calles sin saber 
á dónde dirigirse, encontró á una joven llamada Eu- 
logia, amiga de su infancia y á quien no había visto 
hacía mucho tiempo. La contó su triste historia y 
ésta se compadeció de Ester y la dijo, que á pesar de 
ser muy pobre, dividiría con ella el fruto de su 
trabajo. 

Eulogia, la caritativa y bondadosa Eulogia, fué, por 
algún tiempo, una tierna madre para su amiga y su 
hijo. 

De vez en cuando escribía Ester á Simón contándo- 
le el estado á que la tenía reducida la miseria. Él guar- 
daba silencio. 

Por fin, al cabo de dos años, recibió una carta del 
padre de José. Fué tanto el placer que experimentó 
su lacerado corazón, que no quiso romper el sobre sino 
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después de varias formalidades. Ester lloraba y reía 
áun tiempo. La aureola del gozo irradiaba en su 
rostro. Estaba loca de alegría. No encontraba en la. 
habitación suficiente luz para leer la carta. Llamó á. 
Eulogia y la dijo que ya iban á cesar sus penas, que 
pronto serían felices, porque no dudaba de que aquella 
carta le anunciaba el regreso de Simón. Como si José: 
comprendiera ya lo que pasaba, lo sentó en sus rodi- 
las y le dijo que pronto conocería 4 su padre. KRom- 
pió el sobre y leyó en voz alta: 

Estimada Ester: la noticia que te doy en ésta, te: 
causará pesar talvez; pero ¿qué quieres? se me pre- 
senta un gran partido y sería una locura despreciarlo. 
Me caso. Una mujer rica, con diez mil pesos de dote: 
no es para esquivarse. 

No temas, yo siempre te amaré y cuidaré del porve- 
nir de nuestro hijo. 

Te enviaré dinero y seremos todos felices. 

No te olvidaré y perdona á tu 

SIMÓN. 

Ahora dominaba á Simón la cabeza. Se creía feliz, 
rico, con diez mil pesos y una mujer. 

Simón jamás había visto cien pesos juntos; y diez 
mil le parecían una gran fortuna. En seguida se-: 
ría el hombre que podría entenderse con los Roschild. 

Ester leyó á trozos la carta. No creía, le parecía un 
sueño, una pesadilla, no comprendía una sílaba de los 
caracteres estampados en el papel. Aquello era impo- 
sible, No comprendía tampoco que pudiera come- 
terse una acción tan infame, tan villana. 

Ester no conocía á los hombres. Entre estos hay ca- 
balleros; pero son tan pocos...... 

Desde ese instante se desbordó un torrente de lágri- 
mas inagotable, de los hermosos ojos de la madre 
abandonada. 
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Al cabo de poco tiempo notó que la vista se escasea- 
ba. La molestaba una irritación y nebulosidad que 
la presentaba opacos los objetos. 


Después, ya no veía nada.... 
a 


v. 

Cuando José cumplió cinco años era el lazarillo de 
su madre. 

¿Qué humillaciones y miserias no habría sufrido en 
todo ese tiempo Ester? 

Antes no sabía trabajar: ahora, por su hijo apren- 
dería; pero ya no puede. ¡Está ciega!.... 

El trabajo de Eulogia no bastaba á cubrir las nece- 
sidades de los tres y tuvo que acomodarse á servir de 
ama de llaves. La mesada que la daban tampoco era 
suficiente. Contrajo algunas deudas. ¡Pobre Ester! 
La fué preciso recurrir á la caridad pública. Ybaá 
mendigar, á padir un pan por amor de Dios. 

¡Oh, mujeres, que solo sabéis dar á luz á vuestros 
hijos y creéis que eso basta para ostentar el augusto 
nombre de madres! Acordaos que son parte de vues- 
tro sér. Sino los educáis y enseñáls á trabajar, seréis 
los verdugos de seres inocentes, que después maldeci- 
rán la tierra de donde brotaron. 

¡ Y existen madres que fomentan la pereza ó el or- 
gullo de sus hijos! 

Si el trabajo honra. 

Una madre rica decía: “no tienen necesidad de tra- 
bajar mis hijos, tienen dinero.” 

Los hijos de esta previsora madre, acostumbrados al 
lujo y á la molicie, recurrieron á comercios vergon- 
zOosos las mujeres y los hombres se encenagaron en los 
v1C1US. 

Un incendio y otras fatalidades ocurridos en pocos 
meses, había hecho «llesaparecer su capital. 
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Otra madre pobre repetía: “no quiero molestar á 
mis hijos, porque no sé qué suerte les tocará. Que 
gocen mientras yo viva.” ¿De qué gozan? ¿Cuál 
es su porvenir? 

Los hijos de esta otra madre, cuando ella ya no puelo 
ganar el pan porque el exceso de trabajo había ago- 
tado sus fuerzas, se consolaba al ver que sus hijos eran 
muy dichosos, pues la llevaban con frecuencia dinero y 
prendas de algún valor que se hallaban en la calle.... 

Es decir, escogieron el recurso más fácil, pero el más 
humillante y vergonzoso para proporcionarse la sub- 
sistencia: robar. j 

Esas dos madres murieron de pesar, porque la jus- 
ticia se encargó de castigar lo que ellas no supieron 
prevenir. 

Nunca debe dejarse á los niños ni un momento 
ociosos. Al terminar las horas de estudio y oficios 


que se les señale, que se entretengan en jugar; pero 
jamás, mano sobre mano, como dicen 


En la niñez y en la juventud, el tiempo es un tesoro 
que no se debe derrochar. 

La inteligencia, como el cuerpo, también adquiere el 
vicio de la pereza y se inutiliza el individuo. 

Desde luego se comprende que son miembros per- 
Judiciales á la sociedad; porque la pereza solo vicios 
engendra. 

Esa es la causa por qué nos presenta la estadística 
número horripilante de hombres y mujeres criminales. 

Los menos infelices, pero que son una carga para 


la sociedad y vergúenza para las naciones, son los 
mendigos. 


A este gremio llegó á:pertenecer la bella cuanto 
desdichada Jster. 

La necesidad la obligó 4 pedir limosna. staba 
ciega y creía que «así no la conocerían. Sinembargo, 
hacía un sacrificio: se avergonzaba por su hijo. 
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José la guiaba y ella pedía limosna. 

Ester casi se había acostumbrado, resignada, á so- 
portar los azares de su adversa suerte. 

En un cuarto mal abrigado, de una casa que estaba 
e construcción, la habían dado albergue, por caridad, 
Un día despertó y llamó á José, y José no estaba. 

La ciega se inquietó, le llamó repetidas veces, gri- 
tando. Se arrastraba por el suelo, extendía las manos 
buscando á su hijo. Nadie la respondía, á nadie toca- 
ba. Olvidó, en su angustia y desesperación, que era 
ciega y se levantó, dió dos Ó tres pasos precipitada- 
mente. Su blanca frente chocó con la pared, hirién- 
dola y cayó al suelo sin sentido. 

Los vecinos acudieron en su socorro. Pasó el des- 
mayo, y al preguntar por su hijo y decirla los que la 
auxiliaban que ahí no había nadie más que ella, vol- 
vió á llorar y á llamarlo con ternura unas veces, otras 
desesperada. 

Y era que Simón había llegado á Guatemala, y sin. 
buscar á Ester, mandó traer á José, engañándolo, y se 
lo llevó al pueblo donde se había radicado. 

El inmenso pesar que sufrió Ester por la desapari- 
ción de su hijo, le ocasionó una enfermedad que la 
retuvo en cama muchos días. Los vecinos no podían 
por largo tiempo asistirla y dispusieron llevarla al 
Hospital. Cuando la levantaron de su miserable le- 
cho, vieron que la ciega estaba también paralítica. 


VI 


Eulogia era la única persona que no olvidaba á Ester. 
A causa de los gastos que hizo para favorecer á su 
amiga, contrajo una deuda con sus amos. Jistos se 
trasladaron á Cobán y Eulogia tuvo que seguirlos. 
Al cabo de tres años regresó á Guatemala y su primer 
cuidado fué buscar á Ester. Después de algunas in- 
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vestigaciones, supo que la habían llevado al Hospital. 
Fué inmediatamente, preguntó por Ester Flores y na- 
die la conocía. 

Dió sus señas: blanca, rubia, cabellera poblada, her- 
mosa: pero que era ciega. | ' 

No estaba ya en el Hospital ó había muerto. 

Fué Eulogia á ver á cada enferma, pasando de una 
cama á otra. Ester no estaba. 

Dejó los salones y se detuvo en el patio de los locos. 

Por los corredores de ese patio se veía una niña, 
como de doce años, vagar de un punto á otro, pidien- 
do su muñeca, y lloraba porque no se la daban. 

De esta niña contaban que había presenciado la 
agonía y muerte de su tierna madre, en ocasión que 
ella tenía en los brazos su muñeca. En el extravío de 
su inteligencia confundió á ésta con su madre. Para 
la niña eran dos seres que amaba: uno que la acari- 
ciaba y otro que se dejaba acariciar. 

Las gentes se reían de esta niña. 

Andaba por ahí, pavoneándose, muy adornada con 
retazos de trapos de diferentes colores, y con flores en 
la cabeza una mujer como de treinta años. Ostentaba 
la majestad de una reina, porque estrechaba entre sus 
brazos un trozo de madera envueito en un pañolón de 
merino de color indefinible. La loca besaba al en- 
voltorio y le llamaba su Alfredo. 

A esta amorosa madre se le había muerto su hijo 
de edad de ocho meses. 

Otra mujer, mujer de raza cuarterona, cantaba con 
mucha ternura, y casi sin tomar a liento una canción. 
El compás de esta canción era de danza. Había sido 
esclava, y á pesar de su bondad y hermosura sus amos 
se enfurecieron al saber que uno de sus hijos, el ma- 
yor, se había enamorado de la joven, y que ella tam- 
bién lo amaba. Los padres del joven se alarmaron y 


178 LA ESCUELA NORMAL 








se afligieron con semejante humillación ¡Su primo- 
génito, amar á una esclava! ¡Esta, atreverse á tener 
corazón! A él lo castigaron severamente y lo ence- 
rraron en una pieza tres días, de donde salió loco. 
Afgunos años después se le veía con frecuencia, embo- 


zado en su capa, en el atrio del templo de Santa Ca- 
tarina. Se llamaba Rafael P. 


A la esclava la quisieron vender; pero ya en esa 
época iba desapareciendo tan nefando comercio y 
desahogaban en ella su cólera, mandándola azotar to- 
dos los días. Los sufrimientos de un amor imposible 
y bárbaro tratamiento que la daban sus amos, la en- 
loquecieron, y la enviaron al Hospital. Allí se ocu- 
paba en llenar con agua y volver á vaciar los lavade- 
ros de la pila. Ella había sido lavandera en casa de 
sus dueños. 

Cerca de la pila se divertían dos enfermeras con las 
contorciones y gritos de otra loca que estaba tendida 
en el suelo y á quien arrojaban agua fría desde lejos. 


El aspecto de esta loca era en extremo repugnante y 
movía á compasión al mismo tiempo. 


El color de su rostro era de aceituna; más bien ne- 
gro. No tenía un cabello en su cabeza. Las pupilas 
de sus ojos estaban cubiertas por espesas cataratas, 
enrojecidas ahora por los esfuerzos que hacía, gritan- 
do, para librarse de la inhumana diversión de las mu- 


jeres que la arrojaban agua. Luchaba en vano porque 
también estaba paralítica. 


Había llegado á tal estado de imbecilidad, que no 
decía más, cuando alguno le dirigía la palabra, y que 
apenas se entendía, que: 

¡Mor ca el Es e 

Cuando la sentaban, su cabeza caía pesada sobre su 
pecho, y cuando la hablaban la levantaba lentamente 
para decir las anteriores frases y volvía á caer al pe- 
cho, donde descansaba cuando no estaba acostada. 
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Las manos las movía, pero no podía hacer uso de 
ellas. Tenían que darla de comer y vestirla. 

Acabaron de bañarla al fin y la dejaron en el mis- 
mo sitio para que el sol secara sus harapos. La loca 
dejó de gritar. e 

Eulogia se aproximó á la idiota y la preguntó cómo 
se llamaba y ella contestó: 

Ha LES esas OR AO 

Al ver tantas desgracias agobiando con tan despia- 
dada crueldad á un sér tan débil, Eulogia se conmovió 
tanto que le fué imposible contener el llanto que se 
desbordó en un torrente de lágrimas. 

Después, pensó Eulogia que era inútil seguir bus- 
cando á Ester, convencida de que había muerto, y se 
aprestó á huir de aquel teatro de miserias y dolores. 
Ya no le quedaba que hacer ahí. 

Una anciana que hacía el oficio de portera, pregun- 
tó á Eulogia la causa de su llanto, y ésta, olvidándose 
un momento de su amiga, le contestó que la había 
enternecido la presencia de aquella mujer, con vida 
todavía, á pesar de tantas calamidades de que era 
presa. 

La anciana dijo que hacía mucho tiempo habían 
traido á esa pobre loca que cada día se remataba más. 

No era solamente loca, era idiota. Muerta moral- 
mente. 

Era ciega,...La luz no existía para ella. Vivía 
entre espantosas y eternas tinieblas. 

Estaban paralizados sus miembros. Vivía sujeta á 
los rutinarios cuidados de gentes desconocidas para 
ella, mercenarios. 

No había en su derredor sino seres indiferentes á 
sus infortunios. 

Quizá su madre ya no vivía. Ella no la hubiera 
condenado á tan espantoso abandono. 
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Talvez había tenido un hijo y le había sido arran- 
cado con inconcebible crueldad. 

Su amante la habría engañado y abandonado por el 
delito de ser ella pobre y su gran sacrificio premia- 
ría con la más criminal de las recompensas: el olvido. 

—¿Cómo se llama esa infeliz mujer? dijo Eulogia. 

La anciana, después de interrogar á su memoria, 
contestó: 

—Ya no me acordaba del nombre de esa mujer! 
Hace tanto tiempo que es inútil saberlo, porque nadie 
la viene á ver y ella no habla. 

Se llama Ester Flores. 

—¿Ester Flores? Se equivoca Ud., señora. Ester 
era blanca, era.... 

—Sí, señora, así era cuando la trajeron al salón cie- 
ga y enferma; pero, ¿qué quiere Ud.? Se ha puesto 
negra á causa de la tiricia, ictericia; no sé cómo dicen 
los médicos que se llama esa enfermedad. Y los cabe- 
llos se los quitaron por la locura. 

—¡Ester!.... Dijo Eulogia fijando su mirada com- 
pasiva y al mismo tiempo curiosa, sobre aquel escom- 
bro humano, si así puede decirse, que yacía como 
aletargado sobre las calientes piedras del patio, bajo 
los abrasadores rayos del sol, y envuelta en mojados 
harapos. 

Eulogia se había quedado como petrificada. La cos- 
taba trabajo persuadirse de que aquella fuera su amiga. 

Ester, víctima de una madre desnaturalizada, é igno 
rante á quien calificaremos de monstruo, y de un- 
infame seductor, que después de abandonarla, la quitó 
su único apoyo y solo compañero que la consolaba y 
llevaba de la mano cuando quedó ciega á fuerza de 
llorar. | 

Que un amante olvide á la mujer que le entregó su 
corazón con todos los tesoros que adornan á una vir- 
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gen, sucede con frecuencia; pero que una madre aban- 
done á su hijo hasta el extremo de no volverse á acor- 
dar de él, es fenomenal, es increible. 

Doña Rosario no auxilió á su hija en su infortunio, 
jamás la buscó, no preguntó á nadie por ella. 

El único amparo que encontró en el mundo la dées- 
dichada Ester, fué su amiga Eulogia. Una especie de 
atonía se había apoderado de la fiel amiga de Ester; 
pero al fin se arrojó donde estaba la idiota, la abrazó 
con ternura, inundados sus ojos en lágrimas, y la dijo: 
amiga mía, ¿no me conoces? Yosoy Eulogia. 

SIMA AJO 0 o Yo o» ÉL) 

Esto decía la infeliz á cuantas preguntas y consue- 
los la prodigaba su amiga. 

Eulogia la dejó, fué á su casa á traer un vestido y 
regresó pronto al Hospital. Con ayuda de otras mu- 
jJeres la vistieron con la ropa que trajo, la trasladaron 
á uno de los corredores, recomendó la cuidaran y ofre- 
ció volver el domingo siguiente, es decir, á los tres 
días. 

Cada jueves y domingo la iba á visitar y la llevaba 
atole, dulces, lo que podía. Un día llegó al sitio don- 
de siempre encontraba á Ester y no la halló. Pregun- 
tó por ella afligida y la dijeron que estaba en su cama 
por orden del médico. 


Una enferma vecina de la inofensiva loca la condujo 
donde ésta se hallaba. 


¡Cuál sería el placer de Eulogia al ver que apenas 
habló á su amiga, ésta la reconoció! Ya no estaba 
loca. 

Se abrazaron con toda la efusión de la alegría, se 
confundieron sus lágrimas que el gozo hizo verter, h1- 
cieron recuerdos de su niñez, de su juventud y de la 
época aciaga de Ester. Esta la manifestó su profundo 
agredecimiento por su desinteresado amor y por los 
favores y servicios de que la había colmado. 


182 LA ESCUELA NORMAL 








Entre otras preguntas, Eulogia dijo á Ester que si 
su madre la había ido á ver, y contestó que no recorda- 
ba haberla visto; pero que lo deseaba con ansia para 
pedirle perdón. 

Una hermana de la caridad que oyó la conversa- 
ción la interrumpió diciendo que no convenía fatigar: 
á la enferma; que otro día estaría menos débil y con- 
tinuarían. 

Eulogia se fué gozosísima por haber encontrado á 
su amiga curada del idiotismo en que estaba sumida. 
Se felicitaba también porque ya no tendría que 1r al 
patio de los locos, donde sufría su sensible corazón al 
presenciar escenas tan conmovedoras de seres abisma- 
dos en la nada, irrisión de los cuerdos de alma depra- 
da. Deesos,los locos, mitad plantas, mitad humanos, 
pero representación de la sensibilidad en su más deli- 
cado término. Manifestación del grado de ternura á 
que puede llegar el sentimiento de sus nobles corazo- 
nes. Antítesis sublime del aboninable suicidio. 

En el estado de inmoralidad á que ha llegado la ju- 
ventud presente, á un suicida se colma de honores, se 
le respeta: á un loco se apedrea. 

El suicida puede ser un libertino; y un loco es un 
héroe que lucha algún tiempo con un supremo pesar, 
con una profunda tristeza, con una humillante ver- 
gienza, con una mortal decepción. Y lucha, y llora 
solo. Huye de la sociedad sin vengarse de ella. Y 
busca el aislamiento, la soledad para meditar y absor- 
ver, solo, la mortífera bruma de la desgracia. La 
agrupación de confusas ideas, siempre desgarradoras, 
que le persiguen, y la impotencia en que se encuentra 
de hallar remedio ásu aflicción, porque talvez una 
madre, un esposo, un hijo ha muerto, trastorna su dé- 
bil inteligencia y dejan de vivir, vegetan. 

A estos desventurados que ningún daño han hecho 
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á la sociedad, se les deja vagar por las calles, expo- 
niéndolos al ludibrio de sus hermanos, Ó se les encie- 
rra en el patio de los locos, sin medicinarlos, mientras 


mueren....O lo que es más inhumano, se les manda 
á las cárceles como si fueran criminales. 6 


En Guatemala, donde hay casas de caridad, hospi- 
tales y prisiones para los que talvez por sus excesos 
han tenido que recurrir á esos asilos, ó han sido con- 
ducidos, no á casas de corrección ni penitenciaría por- 
que no la hay, sino á las prisiones; no hay un mani- 
comio para dedicarse á curar á los dementes que no. 
son culpables de serlo. (*) 


NTE 


Eulogia hubiera deseado ver todos los días á Ester, 
pero solo se permite la entrada al Hospital cada jueves 
y domingo. Fué, pues, á verla á los tres días, y.... 
Ester ya no estaba en su cama. 

Había muerto! 

Eulogia corrió, como loca, hacia la capilla donde 
depositan los cadáveres, mientras los entierran. Que- 
ría, siquiera, imprimir en la estigmada frente de su 
amiga, el último beso. Ya no la encontró allí. El día 
anterior la habían sepultado. 

Tan constante y fiel amiga guardó luto por la siem- 
pre infeliz lster. La excelente bondadosa Eulogia 
vivió muchos años más, apreciada de cuantos la 
conocían, por las muchas cualidades que la adornaban. 

Doña Rosario no sapo cuándo murió su hija. 

Si todas las madres fueran instruidas comprende- 
rían sus altos deberes y pulimentarían su inteligencia, 
sus sentimientos, sus costumbres, por más desnatura- 
lizadas que fueran, siquiera por respeto á la sociedad. 


(*) Aun no se habían construído en Guatemala manicomios ni peniten- 
ciaría, cuando se escribió esta leyenda. 
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Así no nos veríamos en la necesidad de exponer, ante 
el que leyere este hecho histórico, otro monstruo como 
doña Rosario. Conociendo una madre como ésta, que 
faltaba á los más simpáticos deberes que por instinto 
hasta las fieras cumplen, huiría de los que no eran sus 
semejantes. 

Pero la ignorante doña Rosario vivió muchos años 
«después, tal vez sin apercibirse del desprecio con que 
la castigó la sociedad. 

Simón que se creyó un reso con los diez mil pesos 
de su esposa, no pudo disponer jamás de veinte, en el 
poco tiempo que les duró el capital. Pronto tuvo que 
recurrir al trabajo. Y aun asíno pudo impedir el 
verse abrumado por la espantosa miseria. 

En este estado se encontraba ya Simón, cuando le 
llegó la noticia del abandono y miseria en que había 
finalizado la azarosa existencia de la madre de su únl- 
co hijo. 

Entonces su conciencia lo acusó como cómplice de 
aquel crimen. Lloró como una débil mujer y se abs- 
tuvo de tomar alimentos voluntariamente. Se apoderó 
de él una alucinación, en que se veía perseguido por 
la justicia, y huía de las gentes, y aun de su esposa, 
creyendo que intentaban capturarlo y llevarlo á la 
cárcel. 

De su lecho se levantó una noche porque oyó ruido 
de muchas personas que se acercaban á su casa, y salió 
huyendo, bajo unos fuertes aguaceros. Esto le pro- 
dujo la enfermedad que le causó la muerte. 

¡Oh madres! Procurad por la buena educación de 
vuestros hijos y acostumbradlos al trabajo, cualquiera 
que sea vuestra posición. 

Si Ester no se hubiera criado entre la adormecedora 
y torpe atmósfera de la ignorancia y de la pereza, hu- 
biera gozado de la poca felicidad que se puede disfru- 
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tar en este mundo: si su madre hubiera sabido mode- 
lar su corazón y guiar sus pasos por la senda del deber 
y del honor, hubiera sido una excelente esposa y tier- 
na madre. 

¡Tenía Ester tan delicados y nobles sentimientos!, 


Guatemala, 1? de agosto de 1877. 


CARMEN P. DE SILVA. 


SOBRE BOTANICA. 


El limonero. 


El limonero pertenece al tipo de las fanerogamasnas, 
sus flores se llaman azahares; son completas por tener 
las cuatro partes que son: cáliz, corola, estambres y 
pistilos; el cáliz es polísepalo por estar compuesto de 
cinco sépalos, la corola tiene cinco pétalos, estambres 
numerosos libres, y un pistilo sencillo. 


También pertenece al sub tipo de las dicotiledóneas 
porque tiene dos cotiledones, que son hepigeos porque 
no se quedan ocultos en la tierra. Su fruto es el li- 
món, cuya pulpa encierra un ácido eristalizable, el áci- 
do cítrico y la corteza una esencia llamada esencia de 
limón: pertenece á la familia de las hesperídeas, el 
fruto es carnoso, dividido en muchas cavidades por 
tabiques membranosos muy delgados, cuyo pericarpio 
grueso é indehiscente está sembrado de vesículas gra- 
nulosas. 

El tallo del limonero es ramoso, compuesto de fi- 
bras y haces vasculares dispuestos en capas concéntri- 
cas, en derredor de un cilindro medular; es un árbol 
que de su tronco se saca madera; sus ramas están cu- 
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biertas de hojas que son alternas, peciuladas, de forma 
aovaada y por sus bordes lisas; son permanentes; estas 
son órganos de respiración y exhalación de la planta. 
Esta, lo mismo que las demás plantas, se alimenta por 
la raíz, que es la que extrae de la tierra todos los jugos 
necesarios para su alimentación y crecimiento. 

La raíz del limonero es típica y ramificada, por estar 
enterrada en la tierra y llena de ramificaciones que 
nacen desde su base, dividiéndose cada una de estas en 
raicillas, cada vez más finas. 

El limonero es originario de la India y cultivado en 
Africa, España, Portugal y en general en América; es 
un árbol útil, su fruto sirve para preparar con otros 
condimentos, frescos muy agradables y para preservar 
de algunas enfermedades estomacales y epidémicas. 


Jesús MeJía D. 
Alumna interna. 


El tabaco. 


Esta planta que hoy produce pingúes rentas en al- 
gunos países del globo, era desconocida de los euro- 
peos:; pero á la venida de los españoles, observaron que 
los índigenas hacían uso de sus hojas, llevándole más 
tarde á España v á Francia. Juan Nicot, francés, le 
llevó á la Corte de María de Médicis y como fuera 
analizado el tabaco, científicamente, le llamaron nico- 
tina al jugo que de dicha planta se extrae. Muchos 
naturalistas le han reconocido propiedades dañosas, 
pero no obstante eso, grande es el consumo de ella 
tanto para la fabricación de puros y cigarros como pa- 
ra los polvos que de ella sacan. 

Algunos creen que el nombre de tabaco se lo dieron 
por el nombre del pueblo mejicano Jlamado Ta- 
basco. 
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En nuestro país el mejor tabaco es el de Zacapa, 
Chiquimula y otros pueblos orientales. Pero hablan- 
do en general debe creerse que de Cuba y Puerto Rico 
son los mejores y en donde más se cultiva. 

Pertenece á la familia de las solanáceas. Su raíz és 
fibrosa, ramificada en multitud de radículas. Sutallo 
pertenece á los propiamente subleñosos, las hojas son 
de bordes lisos, son sentadas, opuestas, éstas precisa- 
mente son las que prestan la grande utilidad en la in- 
dustria. Esta planta como todas las solanáceas, apa- 
rentan la tristeza que revelan sus mustias hojas, aun- 
que de un verde claro y sus flores, de color de rosa pá- 
lido, de cinco pétalos y su inflorescencia es en racimo. 
Mucho podría extenderme para describir esta planta 
que es uno de los veneros de riqueza de nuestra pa- 
tria, pero temerosa de ocasionar fastidio á mis lectores 
suspendo mi trabajo. 

CeLIa Nurtio Lemus, 


Alumna interna. 


Guatemala, 30 de septiembre de 1895. 


APUNTES PEDADÓGICOS 


DE LA FIRMEZA EN LA EDUCACIÓN 


1. La bondad del preceptor no es la bondad del 
amigo, ni ménos la del compañero, sino la bondad del 
padre. Nose trata á los alumnos de igual á igual, 
sino con la superioridad del que manda y gobierna, 
por más que se manifieste con palabras dulces y afec- 
tuosas. Por grande que sea el afecto que se les pro- 
fese no ha de dispensárseles en lo más mínimo, de la 
consideración, del respeto y obediencia á los supe- 
riores. 
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2. El niño que, por efecto de la lijereza de la edad, no 
aprecia todas las consecuencias de su conducta, que 
obra por lo común sin reflexionar, no puede dirijirse 
sólo por el sentimiento del bien. Cuando hasta para 
l6s hombres, aun suponiéndolos exentos de las pasio- 
nes que se desenvuelven y ajitan en los niños, esindis- 
pensable la autoridad, con doble motivo será necesario 
semejante estímulo en la infancia, en que falta el 
auxilio de la razón y de la experiencia. Sin prudente 
firmeza, sin moderado alarde del poder, de nada sir- 
ven las prescripciones y reglamentos de la escuela, 
donde el contacto recíproco de niños de diversa índole 
é inclinaciones diferentes, aumenta la lijereza propia 
de su carácter y conduce á la distracción, si no les con- 
tiene el ascendiente y el respeto de la autoridad. 

3. Persuadido el preceptor de que las razones no 
están siempre al alcance de los niños, de que no con- 
viene á veces explicarlas y de que se olvidan facil- 
mente, cuidará de hacerse respetar por su carácter, 
obrando con aquella enerjía tan distante de dureza 
que aflije y degrada, como de la debilidad que dejando 
las faltas inpunes alienta á cometerlas. Antes de 
mandar, reflexiona loque manda, y silos alumnos 
están en disposición de cumplirlo; pero ordenada una 
cosa, es preciso que se ejecute. No hay motivo para 
dispensar á ninguno de la deuda de las reglas gene- 
rales de la escuela, ni hay medio entre la sumisión 
y la desobediencia. Cuando llegan á persuadirse los 
alumnos de que el preceptor es tan bueno como severo 
y firme en sus resoluciones, no intentan eludir sus 
mandatos; penetrados de que la resistencia es inútil, 
rara vez tratan de sustraerse á las prescripciones del 
reglamento. La firmeza de carácter en el mando lleva 
consigo la obediencia, así como la contemplación fuera 
de tiempo da lugar á la insubordinación. 
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4. La severidad, sin embargo, no consiete en estar 
siempre serio y arrugar el entrecejo en presencia de 
los niños. Sin dejar de aparecer grave y digno, el 
preceptor hábil sabe proporcionar mometos de inocen- 
te distracción á sua alumnos, por medio de palabras % 
espresiones que hacen sonreir, interrunpen la mo- 
notonía del estudio y facilitan el trabajo. Mas, para 
que ésta rápida interrupción no degenere en desór- 
denes, es menester gran dominio en la clase, es indis- 
pensable saber unir la bondad á la firmeza, fundamen- 
tos en que estriba la autoridad que el preceptor ejerce. 

5. Cuánto más se reflexiona sobre el arte de dirijir 
á los niños, más se pantetiza la importancia de unir 
la severidad á la induljencia, cualidades que separadas 
son siempre perjudiciales en sus efectos. La bondad 
que perdona á tiempo, hace aparecer al preceptor co- 
mo confiado en sus propios recursos y con fuerzas su- 
ficientes para correjir el desorden en caso necesario; 
lo cual le da superioridad entre sus subordinados. 
Defiende al débil, contra la opresión, y perdona al que 
manifiesta verdadero arrepentimiento y deseos de en- 
mienda. 

6. La excesiva bondad fomenta la pereza, disgusta, 
á los que se aplican, destruye el orden y hace al pre- 
ceptor despreciable, rebajándose ante los alumnos que 
atribuyen tal conducta á timidez ó falta de recursos 
para gobernar la clase. De la misma manera, la se- 
veridad que se convierte en aspereza y excesivo rigor, 
ofende á los niños de buenos sentimientos, y hace 
tercos é iracundos á los demás. 

7. De aquí se infiere la necesidad de que el precep- 
tor cuide de ser severo y bondadoso al mismo tiempo, 
sin separar jamás estas dos cualidades: pues aunque 
la firmeza en ciertos casos puede bastar para el orden,. 
no produce más que el orden esterior, aparente espuesto- 
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á alterarse á cada instante por las malas pasiones que 
-el amor amortigua, pero no ahoga ni estingue del todo 


DEL HONOR Y DE LA VERGUENZA 


* 1. Dícese, suprimiendo los premios y castigos no se 

puede dirijir á los niños. Hágase desaparecer la es- 
peranza y el temor, y no hay disciplina posible. Es 
cierto: es menester dirijir á los niños por el temor del 
castigo y la esperanza del premio. Perolos premios 
y castigos que pueden producir buenos resultados son 
-de muy distinta especie que los empleados habitual- 
mente en las escuelas; son de tal naturaleza, que si 
una vez se logra ponerlos en acción, no quedan 
osbtáculos que venceren la educación. 

2. De todos los medios propios para conmover el 
alma racional no hay otros más poderosos que el ho- 
nor y la vergúenza. Si se logra, pues, inspirar á los 
niños el deseo de la estimación y el temor del despre- 
cio, desde entonces se desarrolla en su alma un prin- 
cipio que les conduce constantemente al bien. 

El manejo de estos estímulos requiere mucho tino 
y moderación. 

3. Ante todo es de observar que los niños son muy 
sensibles á los elojios y acaso más pronto de lo que 
generalmente se cree. Encuentran placer en ser esti- 
mados, sobre todo por sus padres y por las personas 
de quienes tienen alguna dependencia, Si un padre 
acaricia y elojia á su bijo cuando obra bien, y le trata 
con frialdad y desprecio cuando se porta mal, y si la 
madre y demás pesonas que están en contacto con él 
se portan de la misma manera, en poco tiempo sentirá 
estas dos clases de tratamiento; y si se establece la ley 
de portarse siempre de esta manera con él, tal condue- 
ta producirá más impresión que las amenazas y los 
-Castigos. 
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4. Para conseguir que las ideas de honor y de ver- 
gilenza se graben más profundamente en el espíritu 
de los niños, es menester añadir siempre á los elojios 
ó á las censuras algunas palabras agradables ó desagra- 
dables, no como recompensa Ó castigo de tal ó cull 
acción en particular, sino como cosas destinadas por 
un orden necesario y constante á todos los que, por su 
conducta, se han hecho dignos de censura ó de elojio. 

5. Tratando así á los niños se les hace comprender 
que recomendándose por su aplicación y conducta, son 
necesariamente queridos y estimados de todo el mun- 
do, y como resultado de esta aplicación obtienen toda 
clase de ventajas; pero que sí se hacen acreedores á la 
consecuencia necesaria, de cuanto pudiera causarles 
gusto. Así, el objeto de sus deseos serviría de motivo 
para estimularles á la virtud, haciéndole conocer la 
experiencia muy luego que las cosas que á mano deben 
pertenecer y no se conceden efectivamente sino á los 
que se hacen dignos de estimación. Si se les hace pene- 
trar bién de esta idea, se dirije luego su espíritu como 
se quiere, y desde entonces hallarán satisfacción en 
cuanto puede contribuir á hacerles virtuosos. 

6. Ofrecen para esto un gran obstáculo los que ro- 
dean al niño en la casa. Le trata con rigor el padre 
por haber cometido una falta y vaá buscar consuelo 
entre las otras personas de la familia. Cuando el pa- 
dre ó la persona que le reemplaza mira al niño con 
descontento y severo, es indispensable que todos le 
traten de la misma manera, y nadie debe manifestarle 
aprecio hasta obtenido el perdón de la falta y se 
haya hecho digno por su buena conducta, de la es- 
timación que disfrutaba antes. Si se Observa exac- 
tamente esta regla, rara vez habrá de castigársele. 
Los niños se apartan pronto de todo lo que pudiera 
exponerles á la animadversión de los hombres. Di- 
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chosos los padres que puedan tener al rededor de sus 
hijos personas razonables y virtuosas. 

7.Sin embargo, el temor de los niños de disgustar á 
sus padres sería inútil si estos se aplacasen pronto. 
Fixamínese ante todo si la falta es bastante grave para 
merecer reprensión; pero una vez manifestado el des- 
contento, no se concede el perdón hasta que por medio 
de la buena donducta se pruebe la sinceridad del arre- 
pentimiento; de otro modo las reprensiones son fre- 
cuentes, se habituan á ellas y no producen efecto 
alguno. Después de la falta vienen las reprensiones, 
y si inmediatamente sigue el perdón, parecería este 
tan ordinario y natural como la sucesión del día á la. 
noche. 

8. En cuanto al deseo de obtener la estimación de 
otro, basta la sola observación de que, aunque no sea 
un verdadero principio de virtud, sin embargo el deseo 
de merecer y obtener la estimación, sin ser de la esen- 
cia de la virtud, se le aproxima mucho. En efecto, 
esta estimación no es otra cosa que la aprobación que 
dan los otros hombres de común asentimiento á las 
buenas y honradas acciones. Este es uno de los me- 
jores medios de que puede hacerce uso para conducir 
á los niños hacia la virtud, hasta que sean capaces de 
consultar su propia razón, y de apreciar por sí mismos 
lo que es justo, sensato y honroso. 

9. Esta consideración puede dirijir á los padres en el 
modo de censurar y elojiar á sus hijos. Cuando se les 
reprenda debe hacerse, no sólo con cicunspección, en 
términos graves y sin manifestar pasión, sino en par- 
ticular y uno á uno. Por el contrario, cuando los ni- 
ños merecen elogios, elójiense en presencia de otras 
personas: la recompensa pública tiene doble valor. 
La repugnancia que manifiesta el padre en publicar 
las faltas de sus hijos, obliga á este, á dar más impor- 
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tancia á su propia reputación. Pero si consideran 
perdido este bien á causa de haber publicado las fal- 
tas cometidas, se rompe el freno que les contenía, y 
no se toman ya el trabajo de merecer la estimación de 
los demás. : 


DE LA VERDAD Y DE LA MENTIRA 


1. La verdad, dice un proverbio, está en boca de los 
niños, y la franqueza que se observa en ellos no varía 
sino en la manera de manifestarse: en unos aparece en 
la expresión de todoslos pensamientos; en Otros no se 
advierte sino en ciertas ocasiones. Cuando se obser- 
va en un niño propensión al engaño, casi puede ase- 
gurarse que proviene de alguna influencia exterior 6 
que por lo menos esta ha tenido en ello gran parte. 
Mentir, disfrazar la verdad, esquivar ciertas pregun- 
tas, ocultar la propia debilidad, meditar engaños en 
grande Ó en pequeño, sostener con perseverancia 
hasta lo que es diametralmente opuesto á la verdad, 
todo esto debe reconocer alguna causa exterior, debe 
propronerse algún interés personal. Los preceptores 
mismos dan á veces lugar á mentiras y las circuns- 
tancias suelen también contribuir al mismo fin. Poco 
á poco se vicia el carácter, y la cualidad más preciosa, 
la veracidad, desaparece completamente, dando lugar 
al disimulo, á la falsedad, á la hipocresía, vicios que 
constituyen luego una segunda naturaleza. Conviene 
por tanto, vigilar mucho, mucho, á fin de que la since- 
ridad y la veracidad de los niños se conserven en to- 
da su pureza. 

2. Hacemos á veces mentirosos á los niños, con 
nuestro propio ejemplo, refiriendo en su presencia co- 
sas que, sabemos que no son verdaderas; acostumbrá- 
mosles á emplear con otras personas, toda clase de 
mentiras, que pasan ciertamente por muy inocentes, 
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pero que no dejan de ser mentiras. Se les estimula 
también 4 mentir, manifestando cierta satisfacción 
cuando saben salir de una situación embarazosa por 
una mentira bien fraguada ó una astucia bien prepa- 
rída. Conduce al mismo vicio, el tratarlos con seve- 
ridad por faltas insignificantes; amenazándoles, obli- 
sgándoles por medio de promesas á que digan lo que 
quieran ocultar para evitar disgustos á sus compañe- 
ros. Nuestra credulidad los alienta también á mentir, 
abusando de nuestra confianza, cuando saben que no 
“examinamos nunca á fondo lo que dicen. Por otra 
parte, la desconfianza es asimismo muy perjudicial. 
A las faltas de los preceptores, hay que agregar las que 
provienen de los mismos niños, como su lijereza, su 
distracción, su indiferencia y volubilidad; el interés 
personal, la esperanza de ganar alguna cosa ó de librar- 
se de algún castigo y hasta el deseo de evitar disgustos 
á sus padres y preceptores. Con frecuencia mienten 
también los niños, para que no se les califique de dela- 
tores. Una imaginación muy viva suele asimismo 
desviar de la verdad, porque los niños que la poseen, 
son exajerados, lo cual puede constituir en ellos un há- 
bito y desde entonces no son acreedores á mucha 
confianza. 

3. La inmoralidad de la mentira, varía mucho, según 
que provenga de lijereza, de temor ó de malicia Óú as- 
tucia. Los niños faltan á veces á la verdad, por moti- 
vos que merecen consideración, como por fidelidad á 
un amigo; pero no por eso deja de ser una mentira 
que debe reprobarse. Los preceptores que no cono- 
cen el corazón humano, comprenden todos géneros de 
mentira en una misma clase y los castigan con el 
rigor, lo cual talvez no sea justo; pero tampoco debe 
escusarse jamás este vicio porque es de grande im- 
portancia, que el carácter sea franco y sincero, cuali- 
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dades indispensables para que sea bueno. La educa- 
ción despótica vicia el carácter; á veces una educación 
basada enteramente en las relaciones afectuosas, tam- 
poco alcanza resultados satisfactorios. Y no basta 
evitar las faltas groseras; es menester persuadir á las 
alumnos de la importancia de la franqueza, la cual 
puede contribuir á disminuir la gravedad de ciertas 
faltas, sin que por eso se entienda que la confesión 
sincera lo escusa todo, sino que la mentira y la false- 
dad le gravan siempre el mal; que la menor falta de 
sinceridad hace perder la confianza y cuanto más en- 
gañamos la buena fe de los otros, menos se creerá en 
nuestras palabras. Debe facilitarse la franqueza esti- 
mulando al alumno y evitando el ponerle en el caso 
de faltar á la verdad para evadir preguntas artificio- 
sas. Para obligar al niño á que confiese una cosa, no 
debe aparentarse que se ignora: antes por el contrario, 
es conveniente ahorrarle penosas confesiones. Pero 
cuando ha tratado de engañar, no le dejemos creer 
que no se ha conocido su intención, ni aun en las co- 
sas más insignificantes, porque es muy peligroso, que 
se suponga más diestro que su preceptor. La ver- 
gúuenza y el desprecio de que se cubre el que persevera 
en la mentira, dispensan de otros castigos, á menos 
que el vicio, esté complicado con otro más grave. 

4. No nos dejemos seducir por cierta apariencia de 
candorosa franqueza y sinceridad que se advierte en 
ciertos niños que todo lo dicen y apesar de eso son ma- 
los. Su franqueza no es ordinariamente más, que un 
miserable hábito de hablar y anuncia uva cabeza hue- 
ca que no sabe pensar más que en sí misma. A veces 
éstos habladores se proponen un objeto interesado 
como el hacerse agradables, ó el sustraerse á los cas- 
tigos, sise ha permitido en términos generales nocasti- 
gar las faltas que se confiesan con sinceridad. 
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5. Lás quejas de los niños son, por lo jeneral acu- 
saciones; pueden consentirse á los ofendidos y cuan- 
do por este medio un niño débil y oprimido, puede 
protejerle contra la injusticia, entonces éstas quejas 
deben aprobarse considerándolas como un deber; de 
otra manera se alentaría á los niños á hacerse justicia 
por sí mismos, á vengarse, de lo que resultarían 
funestas consecuencias. Debe, sin embargo, acostun,- 
brárseles á terminar afectuosamente sus diferencias, 
sin necesidad de recurrir al superior, así como á per- 
donar las injurias y sufrirlas sin vengarse. Pero si 
se quiere viciar su carácter, no hay más que estimu- 
larles, como se hace comunmente en las escuelas, á 
quejarse continuamente de todas sus contrariedades, 
pues muy pronto se quejarán por egoísmo. Pero en 
fin, cuídese con grande atención de que no se intro- 
duzca la falsedad y la hipocresía, en la manifestación 
de los sentimientos. 

6. Enseñemos á los niños á ser ingénuos, á que no 
salga de su boca lo que no parta de su alma. No es- 
tamos obligados á formar actores que representen 
cualquier papel, abdicando su propio carácter. 


(Continuará.) 


REMINISCENCIAS. 


A MI QUERIDA MADRE EN EL 12? ANIVERSARIO 
DE SU MUERTE. 


Doce años hace que te perdí. ¡Madre querida! y 
todos los tristísimos recuerdos de aquella fecha fatal, 
están vivos en mi mente con sus menores detalles; es- 
culpidos en mi corazón con caracteres imborrables, 
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que el tiempo con su mano helada, no ha podido en- 
palidecer siquiera! 

¡Cómo se pierde el alma en un océavo de inmensa 
amargura al decir “¡no tengo madre! perdí para siem- 
pre á mi ángel tutelar, mi guía en el espinoso sendejyo 
de la vida, mi consuelo en la adversidad, m1 esperanza 
en las amargas y lentas horas del sufrir!” 

¡Cómo se anega el corazón en un mar de llanto que 
vierten los ojos, entre los amargos y dolorosos ayes que 
arranca la orfandad! 

¡Sin madre, sin consuelo, sin dicha ni esperanza, he 
eruzado el áspero sendero de la vida, lamentando unas 
veces tu irreparable pérdida, bendiciendo á Dios otras 
tantas, porque te llevó á descansar y te libró de las 
penalidades de la vida! 

Después de doce años y bajo la influencia de tan 
dolorosos recuerdos; escribo estas líneas como un lhio- 
menaje á tu memoria; como un tributo de amor, como 
la acacia que luce entre el fúnebre ciprés, con que ven- 
go á adornar tu losa funeraria. 

Cuando en las horas de descanso, mi espíritu vaga 
por otras esferas, te encuentro, madre mía, en el mun- 
do de los espíritus, escucho como antes tu acento carl- 
ñoso, oigo tus consejos y veo tu faz llena de bondad, 
y en las horas de amargura, invoco tu nombre amado 
y él dá consuelo á mi aflicción. ¡Te amaba tanto, que 
al solo recuerdo del instante en que el destino nos 
separó para siempre, mi alma se anega en llanto y 
ereo contemplar tu semblante enflaquecido, estrechar 
tu mano fría y besar tu pálida frente, donde el dolor 
imprimió profundas huellas....! 

¡Madre mía! ¡te alejaste de mí, y me abandonaste 
para siempre! ¡Ah, yo te contemplo ahora como en- 
tonces, en el lecho de muerte, yo te miro, ¡Madre 
mía! en aquellos supremos instantes, los últimos que 
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pasé á tu lado, tu semblaute cadavérico, tu mirada 
llena de ternura se fijaba en mí....en tu hija....de 
quien ibas á separarte en breve. ...! 

¡No me dejes, madre mía! exclamaba entre sollozos, 
no me dejes en el mundo, llévame contigo á go- 
zar de la eterna bienaventuranza! ¡Ah!¡ya se nublan 
tus ojos, tu cabeza cae pesadamente en mi seno, te 
estrecho en mis brazos y siento el frío de la muerte 


mis labios el frío de la muerte!!! ¡Dios mío! ¡Dios 
mío! ¡Ya no tengo madre! ¡Huérfana y desolada apu- 
raré hasta las heces el cáliz del dolor! ¡No más me 
veré en tus ojos, no acariciaré entre mis manos tu 
venerable encanecida cabeza, no más besaré esa fren- 
te, ni tu corazón palpitará por mí! Ya no tengo 
quien enjugue mis lágrimas, ellas rodarán silenciosas 
por mis pálidas mejillas, sin que tu mano cariñosa 
procure estancarlas! ¡No escucharé ya tus palabras 
de amor y de consuelo, que como un bálsamo bendito 
venían á cicatrizar las heridas de mi alma y á fortale- 
cer mi corazón, para darle fuerzas en la eterna lucha 
del bien y del mal! 

¡ Madre, madre mía! te ausentas de mi lado; pero tu 
memoria quedará eternamente conmigo: yo imitaré 
tus virtudes y bendiciré tu nombre en todas las horas 
de mi vida! Tu recuerdo será mi talismán, mi teso- 
ro, mi guía, en el laberinto de la vida, y tú me dirigi- 
rás siempre por la senda del bien! 

Cuando en las horas de amargura, mi espíritu deb1- 
litado se sienta próximo á desfallecer, yo te buscaré 
en el cielo, mi alma te encontrará en esa mansión de 
luz y perpetua calma, donde vas á recibir la corona de 
los mártires, y tu me consolarás en mi aflicción!.... 

¡ Adiós, madre querida; adiós, madre del alma! ¡tu 
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hija infeliz, «sabrá honrar tu memoria, imitando tus 
virtudes y regando con amargas lágrimas el camino 
de la vida; sabrá seguir tu ejemplo, y emprender con 
noble entereza la escabrosa senda que marca el camino 
de la virtud! ¡Tu me enseñaste 4 sonreír cuando lle- 
vabas la muerte en el alma! tu eras el iris de paz, que 
anuncia la calma después de la tempestad! Sabías 
consolar á los desgraciados, curar á los enfermos y: 
llevar la alegría á todos los hogares, y por eso los po- 
bres te lloran y te bendicen, y tu urna funeraria se ve 
adornada con las flores de la gratitud, humedecida con 
las lágrimas de la amistad! ¡Los fúnebres erespones 
que te cubren, no pedrán nunca borrar tu recuerdo de 
la memoria de los buenos! 

¡Descansa en paz, madre mía, y que el ángel del 
Señor, te lleve á su augusto trono y te coloque entre 
los bienaventurados, en tanto que tu hija desconsolada 
y triste vegeta por el mubdo, alimentando su alma con 
los recuerdos de tu amor, aspirando la purísima esencia 
de tus virtudes, recibiendo el precioso fruto, de todos 
los bienes que tu hiciste! 

¡Feliz mil veces, si al concluir la jornada de la vida, 
puedo ir á buscarte á la morada de los justos, satisfe- 
cha de haber seguido tu ejemplo, dichosa por no ha- 
berme apartado del reguero de luz, con que marcaste: 
mi camino con tu sublime ejemplo, de bondad y de 
amor para la humanidad entera! ¡No me olvides ma- 
dre mía, y has que el ángel del consuelo descienda has- 
ta mí y me dé el bálsamo de la resignación ! !! 


Octubre 5 de 1895. 
DELAS 
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Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas. 
Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 


(Continuación) 


124. Cuando hay que determinar el M. C. D. de 
dos Ó más expresiones que no pueden con facilidad 
descomponerse en sus factores, el método que se em- 
plea es semejante al del caso correspondiente en avrit- 
mética. Y,como ese método consiste en 1r obteniendo 
pares de números, cada vez menores, que contengan 
de factor el M. C. D. que se busca; así en álgebra, han 
de obtenerse pares de expresiones, cada vez menores, 
que contengan de factor el M. C. D. deseado. 

El método está basado en dos principios: 

1. Cualquier factor de una expresión es también factor 
de cualquier múltiplo de esa expresión. 

Así que, si F representa un factor de cierta expresión A, y 
A—nF, entonces mA=mnF. Es decir, mA contiene el factor F. 

2. Cualquier factor común á dos expresiones es factor 
de la suma ó de la diferencia de cualesquiera múltiplos de 
esas expresiones. 

Es decir, si F representa un factor común de las expresiones 
A y B así que, 

AG By MB 
entonces pA—pmrF', y qB=qunF. 
Por consiguiente pA=qB=pmPF-=qnF. 
— ((pra==quipRe 
Es decir, pA=qB contiene el factor F. 
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125. La prueba general de este método con respecto 
á los números es la siguiente: 


Tomemos dos números a y b, de los cuales a es el 
mayor. 
Podemos representar la operación así: Z 


b) a (p 42) 154(53 nF)mF(p 


pb 126 pnEF 
-e)Jb(a -28)42(1 -cF)nF(q 
do A ua 
d)e(r 14) 28(2 ate 
rd 29 cra 





P. q y r representan los respectivos cocientes, 
c y d representan los residuos, 
y d se supone que está contenido exactamente en c. 
Los números son todos íntegros. 
Luego E=0l 
b=qc+d=qrd+d=(qr+1)d, 
a=pb+c=pqrd+pd+rd 
=(pqr+p+r)d. 
.*. des factor común de a y b. 
Falta demostrar que d es el máximo común factor ó divisor de 
a y bd. 
Que f represente el máximo común divisor de a y b. 
Como c=a—pb, y f es factor común de a y b, luego, según 
principio 2, f es factor de c. 
También, d=b—qc, y f es factor común de b y c, luego, según 
principio 2, f es factor de d. 
Es decir, d contiene el máximo común divisor de a y b. 
Pero hemos demostrado que d es factor común de a y b. 
. *. d es el máximo común divisor de a y b. 


Nora.—La segunda operación representa la aplicación del 
método á un caso particular. La tercera operación representa 
con claridad que cada residuo en el curso de la operación con- 
tiene de factor el M. C. D. que se busca, y que éste es el máximo 
común factor de ese residuo y del divisor que precede. 
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126. Hállese, según el método explicado, el M. C. D. 
de 2x+x—3 y 4x*+8x"“—x—6. 


2+x3 ) 4x"+8x"—x—06 (2x+3 
AREA 0 
6x"+5x—6 











6x*+3x—-9 
2x+3)2x"+x—3(x—1l 
O 
—2x—3 
el MEC. DD 2 58 —2x—3 


Las expresiones están arregladas según las potencias descen- 
dentes de x, y se ha tomado como primer divisor aquella cuyo 
primer término es de menor grado. Se continúa cada división 
hasta que el primer término del residuo sea de grado menor que 
el del divisor. 

127. Este método sirve sólo para determinar el 
factor compuesto del M. C. D. Los factores simples de 
las expresiones deben ser separados de ellas desde un 
principio, y el máximo común factor de estos debe 
multiplicarse por el factor: compuesto que se obtenga. 

Hállese el M. C. D. de 

-12x*+30x"—72x* y 32x"+84x"—176x 
12x*+30x*—72x"=6x”(2x"+5x—12) 
32x"+84x"—176x=4x (9x"+21x—44) 

6x” y 4x tienen 2x de factor común. 

2x"+5x—12)8x"+21x—44 (4 
8x"+20x—A48 
x+4)2x"+5x—12(2x—3 











2 O 
—3x—12 
el, ME C-D AI RA: —3x—12 





127. A veces son necesarias modificaciones de este 
método. 
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(1) Hállese el 11. C. D.de 4x”—8x—5 y 12x"—4x—-65. 
AX—8x—5 ) 12x— 4Ax—65(53 
12x—24x—15 
20x—50 


Aquí termina la primera división, pues 20x es de grado 
menor que 4x”. Pero si ahora tomamos á 20x—50 de divisor, 
notaremos que 20x no está contenido en 4x* un número íntegro 
de veces. Debemos, pues, recordar que el M1. €. D. que se busca 
está contenido en el residuo 20x—50, y que es un factor compuesto. 
Luego, si eliminamos el factor simple 10, el M. C. D., debe todavía 
estar contenido en 2x—5. y por consiguiente podemos continuar 
la operación con 2x—5 de divisor. 


2x—5)4x"— 8x—5(2x+1 





A 
Di 
Li==5 


el M. C. D.=2x—-5. 
(2) Hállese el M. C. D, de 
21x"—4Ax"—15x-—2 y 21x"—32x”—54x —7 
21x"—4Ax"—15x--2) 21x”—32x"—54x—1 (1 
NE 
—28x"—39x—5. 





Aquí no se puede salvar la dificultad eliminando algún factor 
simple del residuo, porque —28x”—39x—35 no tiene ningún factor 
simple. En este caso, la expresión 21x"—4x*—15x—-2 debe mul- 
tiplicarse por el factor simple 4, para que su primer término sea 
divisible por —-28x”. 

La introducción de dicho factor no puede afectar en nada al 
M. C. D. que se busca; pues, el M. C. D. contiene sólo factores 
comunes al residuo y el último divisor, y 4 no es factor del residuo. 

Los signos de todos los términos del residuo pueden cambiarse; 
porque si una expresión A es divisible por —F, también lo es 
por +F. 

Podemos continuar la operación, pues, si cambiamos los signos 
del residuo y multiplicamos el divisor por 4, 
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28x "139x545 ) 84x"—-16x"—60x—8 ( 3x 
84x*-117x*+15x 
=P 


Maltiplíquese por —4, — 4 
332x”+300x+32(19 
992x +7141x +95 

Divídase por —-63, — 63 ) —441x—-63 


28x?*= Ax 
90 


2 MAS DI 
(3) Hállese el M. C. D. de 


8x"+2x—3 y 6x*+5x%—2 
6 +5x 2 
4 
8x"+2x—3 )24x"+20x*—8 (3x+7 
24x + 6x"—9Yx 
14x" —9x—8 
Multiplíquesepor4, 4 








D6x"+36x—-32 
56x-14x—21 
Divídase por 11, 11 ) 22x—11 
2x— 1)8x"2x—3 (4x+8 
Sx—4x 
6x—3 
6x—3 











En este caso es primero necesario multiplicar la expresión 
6x"7-5x"—2 por 4, para que su primer término sea divisible por 
8x”, siendo evidente que 4 no es factor común. 
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El siguiente arreglo de la operación es muy con- 
venlente: 








8x?+ 2x—3 6x+5x%2 
8x“—4x A E) 
6x3 24x+20x*—8 OX 


Gi Ax + 6x2%—9x 
4 
5OXFS6x—82 | +7 
56x*+14x—21 
11 )22x—11 
2x— 1 AN 











128. Se habrá notado, por los ejemplos anteriores, 
que para hallar el máximo común factor Ó divisor en 
álgebra, hay que observar los procedimientos siguien- 
tes en el orden en que aquí se dan: 

I. Los factores simples de las expresiones propues- 
tas deben ser eliminados de ellas; y el máximo común 
divisor de dichos factores se reservará como factor del 
M. €. D. que se busca. 

IT. Las expresiones compuestas que resulten deben 
arreglarse según las potencias descendentes de una 
letra común; se tomará para divisor aquella que sea 
de menor grado; 6, sl ambas expresiones son del mis- 


mo grado, aquella cuyo primer término tenga el menor 
coeficiente. 


TIT. Cada división se ha de continuar hasta que el 
residuo sea de grado menor que el divisor. 

IV. Siel último residuo en cualquiera división 
contiene un factor que no sea común factor de las ex- 
presiones, debe eluminarse dicho factor; y la expresión 
que resulte se tomará como divisor siguiente. 

V. Si hay un dividendo cuyo primer término no 
es divisible exactamente por el primer término del 
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divisor, aquél se ha de multiplicar por cualquiera ex- 
presión que lo haga de tal modo divisible. 


129. El M. C. D. de tres expresiones se obtendrá, 
dgterminando primero el M. C. D. de dos de ellas, y 
en seguida el de éste y la tercera expresión. 

Pues, si A, B, y C son tres expresiones, 

y: Desjel MM. C. Dide Ay Bb; 
y Eres MC. Dode Dias 
D contiene todo factor común 4 A y B, 
y E contiene todo factor común á ID y C. 
E debe contener todo factor común á A, B, y GC. 


(Continuará.) 


CUESTION FILOLOGICA. 


¿Cómo creen Uds. que debe decirse, Plaza Bolivar 
Ó Plaza de Bolívar? 

Hé aquí una cuestión que se debate actualmente en 
las columnas de El Tiempo, de Caracas. 

Hizo la pregunta el señor J. Mollejas Arrillaga y 
han contestado muchos académicos. 

Don Eduardo Calcaño manifiesta: “que gramatical- 
mente debe decirse Plaza de Bolívar, porque en este 
modo de decir se comete ya una elipsis, pues la frase 
completa es: Plaza que lleva el nombre de Bolívar; se 
suprime que lleva el nombre, y decimos Plaza de Bolí- 
var. ¿Cómo vamos ahora á cometer otra elipsis en 
una frase yá elíptica de suyo, para formar otra frase 
sin sentido?” Agrega que la supresión de la preposi- 
ción de, es vicio adquirido en la literatura de los co- 
merciantes, quienes por la estrechez de los libros en 
donde llevan sus cuentas, se ven obligados á una 
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constante elipsis, y escriben: una docena pañuelos, 
medias hilo, tela algodón, barrica vino etc. 

El doctor Ricardo Ovidio Limardo, discrepa de la 
anterior opinión. Dice que “Plaza Bolívar”(que es co- 
mo él cree que debe «dlecirse) es lo que se llama en M4- 
teratura una expresión, Ó sea el signo total de una idea; 
ni más ni menos que estas otras: luna menguante, 
cuerpo humano, sol poniente, sol naciente ete, Cree a- 
demás que Plaza Bolívar es una proposición elíptica y 
que entre sus dos elementos expresos fácilmente su- 
ple cualquiera. para completarla, el participio denomz- 
nada, así: Plaza denominada Bolívar. 

El doctor Aníbal Dominici dice que las construccio- 
nes: “Plaza de Sucre, Ciudad de Bolívar, Distrito de 
Mariño, Estado de Miranda parecen significar á pri- 
mera vista que aquellos lugares ó pueblos pertenecen 
á esos personajes históricos, fueron fundados por ellos 
ó que allí vieron la primera luz, mientras que elimi- 
nada la preposición dese revela mejor desde luego 
que los nombres dados no son más que una denomi- 
nación honorífica.” 

Los señores don Manuel Fombona Palacio, don Mar- 
co Antonio Saluzzo, don Vicente Coronado, don Julio 
Calcaño, don J. M. Manrique, don Diego Jugo Ramí- 
rez y Pro. doctor J, B. Castro opinan, que debe decir- 
se: Plaza de Bolívar. 

Don Rufino José Cuervo en sus Apuntaciones crúti- 
cas sobre el lenguaje bogotano, cap. VIII, pág. 242, tra- 
ta este caso y opina porque deba emplearse la prepo- 
sición y *por consiguiente decirse: Plaza de Bolivar 
como se dice Calle de Cervantes, Hospital de San Juan 
de Dios. ' 

Pero los argumentos de los doctores Limardo y Do- 
minici no dejan de ser poderosos para la supresión de 
la de. 
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¿Qué opinarán sobre este asunto nuestros literatos 
Vásquez y Octavio Hernández? 

Ellos son votos autorizados en esta materia. 

Aquí tiene Bohemias un asunto de su competencia: 


que lo estudie. 


Nosotros que no alardeamos de literatos, ni de na- 
da que se lo parezca, nos quedamos con la construc- 
ción Plaza Bolívar, aun cuando sea el uso el que la 
haya despojado del de, pues como dijo el lírico latino. 
el uso es el árbitro, el legislador y la norma del len- 
guaje. 

Además, creemos que Plaza Bolívar no está en el 
caso de tela de algodón, medias de hilo etc. 

Exr. 


3 de Setiembre 1895. 
(De “*El Fonógrafo”” de Maracaibo) 


LAS ESTACIONES. 


da 


Pródiga la Primavera 
derrama flores doquier; 
tiñe de esmeralda el valle, 
las nubes, de rosicler. 
Ya se oyen las golondrinas 
en los tejados trinar, 
las románticas viajeras 
que albergues buscando van. 
2uan tibias son sus mañanas; 
Cuan bellas, sus tardes son; 
Sus noches, cuan hechiceras, 
¡ Bendito, bendito Dios! 
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El 


Cuan magestuoso el Verano 
de nubes llena el azul, 
y enturbia del limpio lago 
las mansas ondas de tul. 
Brillan, después de la lluvia, 
arriba, el iris de paz, 
y abajo diamantes bellos 
en el boscaje feraz. 
Cuan frescas son sus mañanas; 
Cuan gratas sus tardes son; 
Sus noches, cuan imponentes, 
¡Bendito, bendito Dios! 


Lo 


Melancólico el Otoño 
vierte su apacible luz 
sobre flores moribundas 
y mustio y triste sauz. 
Amarillean las colinas 
gime el viento en el pinar; 
y del bosque y la floresta 
cayendo las hojas van. 
Cuan gratas son sus mañanas; 
Juan bellas sus tardes son; 
Sus noches blancas, cuan lindas, 
¡ Bendito, bendito Dios! 


nv. 


Bello, muy bello el Invierno, 
con el mágico cendal 
de sus nieblas blanquecinas, 
y su nívea magestad. 
Huyeron las golondrinas. 


210 LA ESCUELA NORMAL 











La escarcha brilla gentil 

sobre las ramas desnudas 

de los olmos y el jazmín. 

Cuan frias sus breves mañanas 
6 Sus tardes, cuan dulces son; 

Sus noches, cuan esplendentes. 

¡Bendito, bendito Dios! 


JUAN DE Dios RocHa. 


VARIEDADES. 


Con verdadero agrado, hemos visto cl reapareci- 
miento del ilustrado colega chileno “El Educador,” 
obrero infatigable y eminentemente pedagógico. De- 
seámosle nuevamente, muy larga vida y buen éxito en 
su benéfico empeño. 

“La Escuela,” nueva revista chilena, también ha te- 
nido la amabilidad de favorecernos con su visita, la 
que agradecemos y gustosas corresponderemos el canje; 
felicitando á sus juveniles autores. 

Damos las gracias á la “Nueva Revista” de Chile, 
organo de la juventud amante de las letras; haciendo 
votos por sus triunfos periodísticos. Nuestra visita 
llegará á demostrarle nuestro cordial saludo. 

De Guadalajara (Méjico), vimos por primera vez “El 
Album de los Niños,” precioso periódico quincenal, 
que leímos con interés por ser dedicado á tiernas inte- 
ligencias. Tanto á estos nuevos adalides de la prensa 
como á todos los que nos han visitado anteriormente, 
saludamos, enviándoles nuestro canje. 
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Sabemos que un nuevo paladín de la instrucción ha 
visto la luz pública “El Normalista” de San Marcos, y 
dada la competencia del señor don Carlos A. Velásquez, 
Director del importante centro de educación, Escuela 
Normal de esa cabecera, sentimos que el apreciable 
colega, no haya visitado nuestra mesa de redacción. 
Le auguramos larga y próspera vida y esperamos an- 
ciosas el canje. 


Los exámenes de esta Escuela darán principio el día 
2 de noviembre; oportunamente circulará el programa, 
y esperamos que el público siempre benévolo y gene- 
roso, se dignará honrar estos actos con su asitencia,— 
para estímulo de la juventud y satisfacción de los pro- 
fesores que se han empeñado por el buen éxito de sus 
labores. Se dará principio con las clases generales. 


Obtuvieron las mejores calificaciones en el mes de 
septiembre, las señoritas siguientes: 

María Antonia Prado, Clara Alvarado, Dolores Cas- 
tellanos, Piedad Andreu, Clotilde Garavito, Sofía Ba- 
rrios, Rosaura de León, Angelina de León, Josefa Fi- 
gueroa V., Agustina Armas, Josefina Sáenz, Celia 
Nufio, Ester Toledo, Concepción Mancilla, Andelia 
Reina, Socorro Ortiz, Beatriz Cienfuegos, Mercedes 
Torres, Adelaida Micheo, Concepción Fonseca, Jesús 
Cáceres, Jesús Mejía, María Rosales, Mercedes Morales, 
Emilia Conde, Ernestina Estrada, Felisa Dávila, Mar- 
tina Magariño, Beatriz Romero, Leonor Guerrero, 
Anita Santos. Elementales: Angela Pineda, Concep- 
ción Pineda, Dolores Ruano, Isabel Girón, Isabel To- 
rres, Manuela Oliva, Natalia Santos, Remigia Valdés, 
Rosario Acuña, Rosaura Valladares, Amelia Orantes, 
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Adela Montiel, Concepción González, Elvira de Paz, 
Francisca Estrada, María Ramírez, Guadalupe Gue- 
rrero, Isaura Molina, Marta Sanabria, Socorro Lozano, 
Adela Ramírez, Jesús Acuña, Juana Molina, María 
T" Monterroso, y Adela Murga. 


El apreciable joven don Rafael A yau, dejó de existir 
el 5 del corriente; era un apreciable caballero de carác- 
ter noble y enérgico, tenía por divisa la lealtad y la 
honradez; sabía cumplir con sus obligaciones con la 
mayor exactitud: inteligente y activo, hubiera pres- 
tado grandes servicios á su patria; pero el destino lo 
dispuso de otro modo, y el plomo homicida cortó el 
hilo de su existencia á los 24 años, conmoviendo á la 
sociedad y á los amigos que deploramos su pérdida. 

¡Paz á sus restos! y que su alma sensible encuentre 
en la morada celeste, la dicha que le fué negada en la 
tierra! 

Mucho nos ha complacido el aparecimiento de otro 
periódico en la ciudad de los volcanes. Deseamos al 
nuevo colega “El Independiente,” larga vida y muchos 
suscriptores; que dado el carácter de la publicación 
merece muchas simpatías. Gustosas le remitimos 
nuestra revista, y le estimamos su puntualidad en en- 
viárnoslo. Hemos visto por primera vez “La Demo- 
eracia,” que se edita en San Marcos, La saludamos. 


Recibimos la segunda edición del libro titulado “Las 
Páginas” del señor don Alberto Masferrer de “El Sal- 
vador.” Agradecemos el envío y leeremos con gusto 
la obra. “La Escuela de El Salvador,” de la misma 
República, nos ha hecho su primera visita; correspon- 
demos el canje, y deseamos larga y fructuosa vida al 
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apreciable colega. La Patria, por primera vez, nos 
ha visitado, agradecemos su venida y correspondemos 
su visita. 


Escriben de Roma: : 


“El Vaticano acaba de experimentar la pérdida del 
Reverendo Padre Juan Bolling, Jesuita, segundo custo- 
dio de la Biblioteca Vaticana, consumado orientalista 
y políglota insigne. Nació en Kelz, cuidad de las pro- 
vincias romanas. Ordenado sacerdote y admitido en 
la Compañía, le destinaron á Siria, donde regentó cá- 
tedra de dogmática y moral en lengua árabe. Llamado 
más tarde á Roma, enseñó árabe, siriaco, caldeo y 
sanscrito en la Universidad Romana llamada “Sapien- 
za,” árabe en el Seminario Romano, y durante tres 
años, confió á treinta alumnos de esta lengua en el Co- 
legio de la propaganda. | 

“El Padre Bolling, conocía más de cuarenta lenguas 
antiguas y modernas, y algunas de estas últimas las 
hablaba tan bien, que los respectivos nacionales sólo 
tachaban su excesivo atildamiento y rigorismo.” 


(De “El Fonógrafo”” de Maracaibo.) 
La REDACCIÓN. 











¿Se encuentra pálido y delgado, sin apetito, triste. y 


enfermizo ? Señora nuestra: (hablamos á la madre) mir 


de niños mueren de resultas de esos sín- 


porque no pueden digerir los alimentos. 
El sistema humano—especialmente en ted 
niñez—necesita alimentos aue produzcan 


grasa asimilable. La Emulsió sión de Scott 
contiene la mejor grasa, ó sea, aceite de 





hipofosfitos de cal y sosa. El conjunto es 


y de fácil asimilación. Los niños engruesan 


d 
(E Ú A una medicina-alimento de gusto, agradable 
SANA 


li 
pa Le 12. y adquieren color tomando la 


ulsion de Scott. 


dustrbdes le dirán que tal ó cual medicina es “tan buena como” 
ó “mas ba y que” la Emulsión de Scott; pero si Ud. estima la salud de su 
hijo más que los pocos centavos que economizaría comprando preparaciones des- 
conocidas, exija siempre la legítima, que lleva en la cubierta de cada frasco la 
etiqueta que representa á un hombre con un bacalao á cuestas. 


De Venta en todas las Farmacias y Droguerías. 
SCOTT y BOWNE, QuímIiCOS, NUEVA YORK. 


LA PALABRA “EXCELSIOR ” DISTINGUE AL MEJOR 
EMPLASTO POROSO QUE SE FABRICA. 






hígado de bacalao, y el mejor. tónico, los. HE 


tomas. Los infelices mueren de Mr 


